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EU SERVICIO

DE LIPIEZJ PDDLICÍ
KemoB recibido ua ejemplar del dictamen 

presentado al señor alcalde presidente del 
Ayuntamiento por las comisiones de Ha­
cienda j  PoUcia Urbana, respecto i  la adju­
dicación del serricio de limpiezas.

T  del estudio desapasionado é indepen­
diente que hemos hecho ds él y  que nosotros 
acostamhramos hacer de todos los asuntos, 
no resultan, á nuestro juicio, en el que nos 
ocupa, motiros legales ni de conTeniencia pú­
blica para impugnar dicho dictamen.

Aun cuando creemos que puede mejorar­
se en alguna de l u  condiciones que estable­
ce para conceder les servicios de que se trata.

D- Carlos Vanden Eynde, ingeniero y veci­
no de Madrid, S'Oicitá la concesión por 50 
tñoB, de los servicios de limpieza y riegos de 
las T Íu  públicu, extracción y conducción de 
bssuru; extracción y deugñs de pozos ne­
gros y  de aguas; dutrucción por e fuego de 
buuras é inmundicias; recogida de anima­
les muertos y  destrucción y transformación 
de materias, desperdicios de mataderos y  de­
tritus de hospitales por medio de productos 
quimicos derivados del alquitrán de hulla, 
h u ta  transformarlos sn abonos agricolu; 
todo con extricta sujeción á condiciones fa­
cultativas y económico-administrativu que 
constan en el expediente.

Los servicios de limpieza y  de pozos ne­
gros cuestan en la actualidad al Municipio 
□71,118 pesetu, y  el solicitante Sr. Vanaen 
se ofrece á realizarlos con una economia para 
el Municipio de 21.118 pesetas anuales.

Pero para nosotros, la ventaja mayor que 
ofrece la concesión y el dictamen que la pide, 
no está precisamente en esa suma, sino en 
lo que el pueblo de Madrid ganará en h ig ie­
ne y limpieza.

Éa esto la ventaja que resulta es enorme, 
y por eso nosotros no podemos menos de ver 
con grau simpatía la proposición de que se 
trata, y de desear que prospere con más ó 
menos eerteisfM,'pues tememos que en otro 
easo, dentro de cincuenta años se halle Ma­
drid en la abandonada, vergonzosa y  anti- 
higiéoica situ ición en que hoy se encuentra, 
si es que no ha empeorado.

Que basta eso es posible.
Nosotros estimamos que. en último extremo, 

puede aceptarse la condición de cincuenta 
aficB para a explotación, si el contratista no 
halla posibilidad de conseguir en menos 
tiempo la amortización del capital, que se 
comprende ha de ser coaeiderable, para cum­
plir el pliego de condiciones en todas sus 
partes y  para sacar del mismo el interés oo- 
irespondiente.

Y , aun en aquel caso, idgo podría obtener­
se reservándose el Ayuntamiento el derecho 
de rescindir el contrato, previa la oportuna 
indemuizacidn, siempre que no se cumplie­
ran por el concesionario las condiciones acep­
tadas.

La  comisión no ha estado, á nuestro eu- 
tender, muy en lo firme al dictaminar en fa­
vor de la excepción de subasta al solicitante, 
porq ue el decreto de 3 de Enero del b3,Jque to­
ma por base para justificar su opinión, no nos 
parece por completo ajustada i derecho, por 
más que ofrece alguna defensa y discusión.

Y  á propósito de este extremo, confesamos 
que nos iisrece infundado el temor dei señor 
vanden de ir á la  subasta, revelado en el de­
seo de que el Ayuntamiento le releve de esa 
formalidad.

E«tamo8 por creer que, dsdos los podero­
sos medios con que se «e  que cuenta el soU- 
eiti nte de la concesión y con la inteligencia, 
el estudio y La competencia que revela, no 
habría quien mejorase las condiciones por él 
proouestas ni quién inspirase más confianza 
al Municipio.

S ilasubsata exigiese previo depósito de 
una suma proporcionada i  la entidad del ca­
pital que d be emplearse; si, además, debie­
ran presentarse por los licitadores loa planes 
necesarios de las fábricas, máquinas y arte­
factos que han de emplearse necesariamente 
sn ta empresa; si, en una palabra, se exigie­
sen todas las garactias que ee creyeran con­
venientes para que la subasta revistiese los 
caracteres de formalidad que son del caso, 
creemos que podría el Sr. Venden ir seguro 
de que lo tendría serios competidores.

Madrid estarla servido, como todos sus ve­
cinos deseamos que sea en p iutos tan im - 
>ortantes y  tra ’cedsntales, como es el de 
impieza que influye por modo tan grande 

eii la higiene; y, por otra narte, la maledi­
cencia y los intereses egoístas, lastimados 
por ese proyecto, no tendrían entonces ni 
sombra de razón en que apoyarse para pro­
testar y  fingir ssntas y  aparatosas indigna­
ciones.

áel asesino (le M. Carno
¿yd» 3 (12'30 t )—Reanúdase la  vista del 

p roce r  contra el asesino de M. Carnot, con 
“ ismas precauciones que ayer.

Presta declaración el soldado Lablane, que 
estuvo en el hospital de Cette con Caserío.

Insiste en que éste le afirmó que mataría 
al presidente de la República francesa, por­
que le había tocado en suerte.

A l oír Mto, Caserío, lo niega rotundamente.
Dispuea ha seguido la deposición de otros 

testigo*,terminadala cual,el procurador ge­
neral de la República pronuncia su discurso 
de acusación.

A eo M cióti
L fó »  8.—En el informe del procurador de 

la  República se hace constar que los anar­

quistas son fieras caruivoras, á las cuales hay 
que castigar enérgicamente, procediendo en 
justicia.

El abogado defensor del acusado pretendió 
probar que este es una victima de loa gérme­
nes hereditarios de la locura.

El intérprete dió lectura i  uua Memoria 
escrita por Caserío Santos, y  cuya publica­
ción ha sido prohibida por el Tribunal.

A l retirarse los jueces de hecho, Caserío se 
d ir i '6 álos jurados y  grita; « ¡V iva la  anar­
quía!»

( ' « s e r i o  F o n d e iia d o  á  m u e r te
Zydñ 3 (1 ‘20 t.)— (Urgente.)—El veredicto 

del Jurado acaba de frerae en medio de la 
mayor expectación pública.

El Jurado declara la culpabilidad de Case­
río y no recoooce ninguna circunstancia ate­
nuante.

En vista de este, el Tribi nal ha condena­
do á Ci serio á la  pena de muerte.

Caserío, al oír la sentencia, grita: «¡V iva  la 
revolución social!».

Los gendarmes le obligan á retirarse, y  Ca­
serío lo hace, gritando nuevamente: «¡Valor, 
camaradas! ¡V iva la anarquía!»

TELEGRANIAS
De la Agencia Fabra

A te n ta d o  p o r  1 « d in a m it a
B e i í n S  (t'55 m .)—En los sótanos de la 

casa Sorch, á orillas del Rhin, ha ocurrido 
una tentativa de volar el edificio por medio 
de la dinamita.

Se oyó una fuerte detonación, y  registrada 
la casa, se encontraron los restos de un pe­
tardo que al explotar ocasionó solamente li­
geros aestrozoB materiales.

NTotleln • e n m en tid a
Buenos Aires 3 —La legación del Brasil en 

esta capital, desmiente la noticia propalada 
por algunos periódicos suponiendo que los 
insurrectos habian marchado sobre Porta- 
legre.

En la misma legación »e  aeegura que los 
insurrectos han huido con la intención de 
ganar la frontera.

IjM «a lia d  e n  (.Is b o a
Zííioa  3 (12'5 t,)— Durante el pasado mes 

de Julio se hau registrado en esta capital

67 defuuciones menos, comparadas con las 
ocurridas en Julio del año anterior.

C o r n e l I o H e r t z  
Parir 3 (3  t.)—El tribunal correccional ha 

condenado en rebeldía á Cornetius Hertz i  
cinco años de cárcel y  3 000 francos de multa 
por ekaníaoe en el asunto del barón de £ei- 
nach y  la Compañía del Panamá.

B u * la  y  C o re a  
San Peíershurgo 3 (6'30).— El Nvevo Tiempo 

declara qne Ru-ía no permitirá que el terri­
torio de Corea sufra menoscabo alguno.

Bsrif* 3 (6'40 t.)— Tres cniceros alemanes 
que actualmente se encuentran en la Am éri­
ca occidenla!, han recibido orden de mar­
char al ex'remo oriente á proteger loe inte­
reses de Alemania.

C le ló ii
M üán  3(8*50 n.)—Un violento ciclón se ha 

dessncsdenado sobre esta ciudad.
El edifirio de la Exposición ha sufrido no­

tablemente. asi como otras mnehas casas.
También ha causado heridas á gran núm ^ 

ro de personas.

GOPESOIHIEBIIBGIOKIIL
DE AMERICANISTAS

Con objeto de continuar los trabajos que 
persigue en el continente americano para 
llegar á las mas perfectas relaciones de amis­
tad y comercio entre el antiguo y  el nuevo 
mundo, este Congreso internacional acaba 
de reunirse por segunda vez, en Stockholmo, 
desde cuya capital, uno de los señores repre­
sentantes de Fspaña, tomó el encargo de 
rem os al corriente de los importantes acuer­
dos que se tomen, y ayer nos remitió el si­
guiente telegrama;

3 (3*101 )— Acaba de celebrarse 
la sesión inaugural del Congreso de Ameri- 
cauistas, cuya sesión preparatoria ha sido 
presidida por el representante de España, el 
distinguido letrado del Colegio ds Madrid y 
teniente coronel de infantería, D. Julio Se­
guí, quien luego fué elegido vicepresidente 
para las sucesivas sesiones.

Esta es una de las muchas deferencias de 
que es objeto España en este Congreso.

El Cobbbsponsjll.

LOS EJEBGI ES
A N T E  L A  TUBERCULOSIS

Es un asunto económico y social que pre­
ocupa á toda Europa la cuestión de los ejér­
citos permanentes, pero es más transcen­
dental bajo el aspecto que nos proponemos 
tratarle hoy, ó sea la relación e influencia 
de los ejércitos permanentes en el desarrollo 
de la tuberculosis y su disfusión.

Cada año representa la mortandad por tu­
berculosis eu los ejércitos de Europa, una ci­
fra mayor casi que la  resultante de varíes 
batallas encarnizadas entre dos ejérc tos de 
alguna importancia. Los datos que iremos 
puDlicandu darán la razón á nuestro aserto 
y á la oportunidad de estos artículos.

Dejando de propósito á un lado la morbili­
dad y la mortalidad de los ejércitos bajo el 
punto de vista délas muchas eofermed des 
qu ) de ellos se apoderan, .única y  exclusiva­
mente ocupará nuestra atención el problema 
de siempre, pues sólo con ver nuestra firma 
se puede aot:poner el titulo del asunto: la 
tuberculosis, en sus múltiples aspectos so­
cial, médico y  económico.

Grandes contiendas cien tíficas ba suscita­
do eeta enfermedad en todos loa momentos 
de la medicina tra>licional; pero desde el día

de Marzo le 1882, en que Roberto Koch 
llevó á la S..ciedad de Fisiología de Berlín su 
aserto y confirmación absoluta de que «latu- 
bercuiosis es una enfermedad infecciosa pro- 
duc'da por un bacilo especifico, y  que se ma­
nifiesta generalmente en el hombre como 
consecuencia de la introducción de los espu­
tos desecados de los tísicos, especialmente por 
las vías respiratorias»; parece mentira que 
no se hayan preocupado más los gobernante* 
de uua cuestión tan transcendental como la 
de la tisis en los ejércitos permanentes, con 
objeto de aminorar sus estragos.

Admitido el soldado en una casi infancia 
física, ó cuando más en una adolescencia 
muy retrasada, con el desarrollo de su esque­
leto incompleto todavía, mal nutrido por per­
tenecer casi exclusivamente a las clases po­
bres, van los reclutas á las filas casi niños 
en lo moral y niñoe en lo físico.

Sus amplitudes torácicas, en vez de ad­
quirir el desarrollo necesario en esta eJad pa­
ra albergar con comodidad los pulmones, se 
achican y empequeñeceu con las prendas <le 
equipo y uniforme y  como cuadros de exen­
ciones no están reguladcs n i inspirados en 
los modernos conocimientos de la higiene 
y patología del pulmón, es inevitable que la 
tuberculosis se eneenotee desde los primeros 
momentos del eervicio militar de loa nueva­
mente ingresados en fi as, y  qae en éstas 
figuren imeginarios millones de soldados 
cuando sólo son millares de enfermes que en 
día de marcha ó ejercicio acaban en los hos­
pitales y en varios meses de servicio llenan 
loscementer ¡os.

Empieza el mal, por lo tanto, desde el pri­
mer paso, es decir, desde el reclutamiento y 
reconocimiento, con un cuadro de exencio­
nes que en nada tiene en cuenta las predis­
posiciones y  deficiencias orgánioas de cons­
trucción, sino las enfermedades confirmadas;

P é rd id a s  ocas ionadas en  d ive rso s  e jé rc ito s  d eE n ro p a p o r tn b e rcn lo s is  p o ra f io ( l ) .

sigue después en las malas condiciones de 
alimentación, por las escasas raciones y  en 
ellas escasísima proporción de sustancias 
azoadas que contienen los ranchos de todas 
las naciones, como demostraremos en su 
día.

Viene fespues la dieta respiratoria de los 
cuarteles, que no hay ninguno bueno, ni si­
quiera regular, en ninguna nación, aunque 
88 enoTKuUezcan Prusia é Ita 'ia de tener mo­
numentales construcciones de cuartelts, eí, 
pero en los que al fin j a l  cabo resulta la vida 
en común, y por tanto, imposible para el sa­
neamiento del air* pulmonar; y termina des­
pués por la respiración di-1 sire espirado por 
multitud < e tuberculos-s qae viven hacina­
dos unos con otros en aquel aire confinado, 
lleno de las particulas pulverulentas de los 
esputos guardados cuidhdoaamente en :oi 
pañuelos, ó esparcidos por el suelo.

Con estos soldados, mal alimentados de 
estómago y de aire, se emprenden grandes 
movimientos y ejercicios necesarios para la 
preparación del ejército en la paz para la 
guerra, y  dígasenos si no hay motivo para 
llamar la aten.ttóu de los gobernHntes de to-

S. 0 8  los países, acerca de este problema, más 
pavoroso que todas las cuestiones político- 
sociales que nos preocupan.

Claro es que no sólo en el ejército es pro­
blema la tuOerculoeis, pero touo se andará; 
si no nos faltan lectores, sitio y  salud y de 
la tuberculosis en todas las clases tratare­
mos; pero por ho.y, limitándonos al ejército, 
la cuestión es larga, diñcil y de solución len­
ta, aun cuando ni tan dificil n i tan larga 
como algunos creen.

Siguen después los estragos de esta en- 
fer.nedad en los hospitales militares, en ¡os 
que únicamente el Cuerpo de |Sauídad Mili­
tar hace supremos esfuerzos para librar de 
una muerte cierta á los infelices soldados, y 
merced á su acertada é ilustrada dirección 
reciben algún beneficio.

Por último, esta terrible plaga pasa del 
cuartel á los campos y á las ciudades con los 
licenciemisntos periódicos, á consecuencia 
de afeccioues de pecho, diseminables por el 
ít dividuo y coutagiosas en la especie.

Como adelanto de los muchos que .nos pro­
ponemos publicar, be aqui algunos datos 
numéricos de esta cuestión:

Bajas en diez años (188'2-1891) en diferen­
tes ejércitos extranjeros (1).

Prusia..................................... 0— 67
Krancia...........................  . . . .  1— 05
Inglaterra  ................. 1— 05
Bélgica...................................  l - l l
Italia....................................... 1— 20
Austria..................................  1— 32

SJEBCITOS
N a «r t  0  •

44 6*4*
1 .0 0 0

para m4 * 1 .0 0 0  bonbraa. TotAl 4« pirdldM 

1 .0 0 0  Km cBbiM.TB'̂ araoloaot. Bcoi(|altli
vSnleM. Total.

Francés{>886 89)........... 1—2 3 8 ñ 6 4 i
Alemán (188‘2-84)........... 0—7 3—5 2 -6 6— 1 6—8
Austríaco (1888-87)....... 1—7 0 -8 4—7 5 -5 7—2
Italiano (1887)................. 0—8 1—0 3 -8 4— 8 5—6

Español (1886)............... 2—7 5—0 5—0 7—7
Inglés (1879-94)............. 2 -1 3—8 3—8 5 - 9
Ruso(!880-84)................ 0—8 6--5 6—5 7—3
Belga (1887-88).............. 0—9 3—0 3—0 3 -9

P é rd id a s  ocasionadas en e l  e jé rc ito  fran cés  p o r  ta b e rcn lo s is , p o r  cada 1 .000
hom bres de e fe c t iv o  p o r  año

AÑOS
Tnbenslofis

paluioa&r.

BroAqafCÍA. pB«tt3noQ(M» 
pUare«ÍM erósfoM» 
c irlM  verMbnúf

y  dníomMUso* d«l torftz.

A n rltif erdnleu 

7  tomor*. blaaaoa

TumorM 
4*1 Mittoalo, 

otiUá y  
otomik dr6aie«fl.

TO TAL

1876 5— 8 0— 8 0— 7 0— 4 7— 7
1877 4— 7 1— 0 0— 6 0— 3 6 - 6
1878 4 - 0 1— 5 0 - 5 0— 3 6— 3
1879 4— 0 1— 6 0— 4 0— 3 6— 3
1880 3— 3 1— 5 0 - 5 0— 4 5 — 7
1 8 á l 3 — 7 1— 7 0 — 5 0— 4 6— 3
1882 3 - 6 1 - 7 0— 7 0 - 4 6 - 0
1883 3 - 6 1— 3 0— 5 0— 4 5 — 8

EJERCITO FRANCÉS
N ú m ero  de en trados en los  h osp ita les  

p or tu b ercu lo s is  p o r cada 1 .000  hom ­
bres  CC}.

1877 ................................................  2— 2
1878 ...............................................  2 — 3
1879 .................................................  2— 7
188 0 ................................................  2— 3

I 1881................................................... a _ 4
1882   2 - 8

; 1884   2— 9
i 1 8 ^ ...................................................  3 - 1

188 6 ..................................................  3 — 1
! 1887   3 - 3

J 8 8 8 - . . . .........................................  4— 0
i 1889...................................................  4 — 4

1890..................................................  5 — 1

i M ORTALIDAD
. PSOPOBCIÓN DE LOS TÍSICOS MIiERTOS ANU iO ,- 

HBMTB POB CADA 1.000 HOUBRSS

1 1877   1 - 6
i 1 8 *8 .............................................   1— 1

187 9 .................................................. 1— 2
188 0   1 - 2
188 1..................................  l - O
188 2  1 - 0
188 4 ..................................................  1— 0
188 5 .................................................. 1— 0
188 6   1— 0
188 7 ..........................   0 - 9
188 8   1— 1
188 9 ..................................................  1— 0
189 0 ..................................................  1— 0

SOLDADOS BLIMINADOS Ó LICENCIADOS POB EN"
FBRUBDADES TUBERCULOSAS. POB CADA 1.000 
DE EFECTIVO V  POR a RO EN EL EJERCITO 
FRANCÉS (i3).

1877 .................................................. 3  - 0
187 8 ..................................................  2— 9
187 9 .............   2 - 8
1880   2— 6
1881  2 - 6
1882   2— 8
1883..................................................  2— 1
3884.................................................. 2— 9
188 5 ...............   3 - 2
1886 ............................................. .. 3  - 2
1887 ...............................................  3— 5
1888 ................................................  4— 3
3889..................................................  4— 9
1 8 90 .................................................. 5 — 7

Por estos datos se puede deducir que la 
media de bajas por tuberculo«is en los ejér- 
citoB es de 4 por 1.000 y  por año; da estos 1 
)or l.OOO mueren bajo las banderas, y  son 
os menos pellgresoB, y  3 por 1.000 van á 

contagiar y esnaicfr la tuberculosis en todas 
las comarcas de un país.

Coatando por término medio un ejército 
de 500.000, resultan 2.000 hombres fuera de 
combate por año, j  como en algunos paisas 
el efectivo ea doble, se puede calcular que, 
solo entre Francia, Alemania, Austria, Ita­
lia, Rusia, Inglaterra. Bélgica y  España, ss 
pierden unos 20.000 hombres por año; de és­
tos 5.000 en los hospitales militares, y  15 009 
en un plazo que no llega á dos ó tres años,
Sues cuando son bajas «n  el ejército, casi to­
es son tísicos cavitarios, y  la mayor parte 

con tuberculosis generalizadas y  muy con­
tagiosas por estar en el periodo de franca eli­
minación, por el esputo del bacilo de Eoch, 
ó en loa líquidos segregados, y por lo tanto 
con grave peligro de contaminar á lo que 
con eiloB se p onen en relación, y  de engen­
drar hijos, cuando menos predispuestos á 
contraer la tuberculosis.

Por lo tanto además de estas cifras ate­
rradoras de mortalidad personal dei solda­
do y del licenciado, hav que contar después 
las que aumentan por los casamientos de es­
tos tuberculosos con mujeres sanas, naci­
miento de hijos tuberculosos y la propagación 
á lo s  compañeros de trabajo eu los talleres, 
granjas, cuadras, etc., donde viven en com­
pañía.

La importancia de esta cuestión está de­
mostrada con lo dicho, y con estas bases nos 
proponemos publicar una serie de artículos 
que, si nos siguen honrando con su coufian- 
za, hemos de desarrollar en este iluatradisi- 
mo periódico bajo este punto de vista, sien­
do el primero que prometemos, subsiguiente 
á éste, el de las reformas necesarias en el 
cuadro de esención y  en los cuadros de re­
clutamiento de loe ejércitos permanentes, 
sirviendo todos ellos para demosvar la nece­
sidad de que desaparezca de una vez para 
siempre esa multitud de hombres hacinados 
y  esa fábrica de tuberculosos, constante y 
sostenida en todos los Estados.

A n t o u o  E S P IN A  7  C A P O

U N  L Z B H O
Hemos tenido el gusto de recibir una obra 

del distinguido escritor y antiguo colabora­
dor nuestro D. M iguel Eduardo Pardo, titu­
lada A l Trote, que contiene siluetas, cróquis, 
rasgos, artículos literarios y  descripciones 
instantáneas de Paris y  Madrid.

Para dar á nuestros lectores uua idea del 
referido libro, no hallamos manera mejor de 
hacerlo, que publicar por completa el prólo­
go de ln ism o, debido á la fácil y  atractiva 
pluma de nuestro querido amigo y  antiguo 
compañero de redacción D. Luie Bonafoux.

I Dd esta suerte, al recomenoarles la obra, 
proporcionamos á nuestros lectores la  satis­
facción que nosotros hemos tenido de volver 
á leer algo de nuestro querido amigo:

«Cuéntase de un inglés que seguia al equi­
librista B'ondin, por donde quiera que iba, 
basta que Dios le deparó la dicha de verle des­
pampanarse al pasar una de las cataratas del 
Niágara.

No voy yo por el camino de las cataratas, 
y nu tiene mi amigo Psrdo, á juzgar por los 
afectos que le debu, la menor gana de pre­
senciar un fin trágico de mis úias. Pero eilo 
es lo c' rto que la casualidad, ó lo que sea, 
ha he. iio, de algunos i<fios á esta parte, que 

. yo  encuentre á Pardo en todas las andanzas 
I de mi vida, aquende y  allende el mar, de este 
I y del oteo lado de los Pirínsus. Cuando m e- 
' nos lo pienso ¡plan! Pardo que aparece como 
i llovido del cielo.
i Si no tuviera, que sí tiene, otros títulos á 

m i simpatía, mereceríala por el solo hecho de 
ser vía jtro infatigable que cambia fácilmen­
te de horizontes, sin que se entienda por ello

f l )  Cl. Sforza; Memoria leña il 39 Mano M I, 
all‘ Al. Congreso Médico Jnternazionale, sezinne di 
medicina militare. (Sulla proUlassi delU tub ircolosi 
iiegli eseroiti).

(11 A. Marvaud: Les MaUdiesdu soldal, pág. 6 S, 
París 1S91.

(2j Medio anual; 1 muerto por t.009 hombres- 
(3) Idem id.: 3 por cada mil.

que ejerce de touriste. siendo así que no se lo 
consentirían, aunque quisiera, sus muchas 
ocupsciones. Crónicas para periódicos de 
America, á quienes narra el acontecimiento 
de cada dia, colaboraciones literarias eu la 
prensa madrileña y á todo eeto ¡en ronle! siem­
pre en marcha. Le he viato así en Puerto 
Rico, en la Habana, en New-YorE, en París 
¡qué se yol le he visto asi en todas partes; y 
recuerdo, por cierto, que, al encontrármele 
en la villa y corte, supe que había salido de 
Caracas, como Drumont de Paris, hartando 
el cuerpo á las represalias de un ministro.

Hay dos clases de americanos, ms dijo en 
cierta ocasión el dramaturgo Leopoldo Cano: 
americanos que se caen a pedazos de puro 
remolones, y  americanos que se disparan 
soks.

Pardo pertenece á la última clase. Es nn 
eepirítu inquieto en un organismo trabaja- 
dor. Por eso. por ser así no me ba sorpren­
dido el verle en Paris, n i el oírle decir que se 
dedicaba en eetos dias á la labor de confec­
cionar un nuevo libro. Mentira parece que 
pueda eofretenerse en devaneos literarios 
quien vive esclavizado á la dura tarea del pe­
riodismo, y  al traqueteo, no menos duro, de 
los trenes; pero, en prueba de que se puede 
repicar campanas y audar en procfsionee, 
está ahi, á la vuelta, el libro de Pardo, con 
articules como Lulú, Rota lafiorüta, Manolxn
Í  otros, riguroeamente literarios, que, por 
uerza, exigieron a) autor reposada medita­

ción.
«%

En estas páginas, que he leído con singu­
lar complaeenc'a, hay de todo lo qae consu­
me la prensa diaria: siluetas, cuadros y  cos- 
tumbris, descripciones de lo t  pico en Paris 
y Madrid apuntes del natural, todo un mun­
do de cosas pasionales, forjado, con ele­
mentos de ta realidad, por una pluma que ha 
sabido libar lo más hermoso de los varios y 
v r ia d os  asuntos que trata en las doscientsis 
pág-nae de amena lectura.

Tengo por averiguado, en punto á las eró-
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nica* del libro, que, al coleccionarlas mi ami­
go, hubo (le asaltarla la misma duda que 
Bsa'ta á todos los cronistas que recogen en 
un volumen dore® de un día, muchas de lae 
cuales por fragantes qne sean, se marchitan 
en el intervalo de tas veinticuatro horas que 
conetitqven la oporíMtidid pertaáülica;— dada. 
cruel, sobre si debe ó uo debe quedar tal ó 
cual articu'o cu jo colorido es reflejo de las 
circnnstai.cias del momento eu qne se «scri- 
bió. Fero creo con torta sinceridad, que ha 
procedido Pardo C' n plr.usib'e cordura al no 
reirgar una sola página de esta cob cc ón Ín­
te r  sante. Y  no diga ia critica al upcqueel 
aubr de-crihe ciudades como Ptri®, de todos 
coDoeidas. ¿Quién, que se si' Dta artista, po­
drá eacudir a nec'Sidad de hablar r  escrP'ir 
de P ifia  la pr'mera vez que la conocí? Da 
cualqu er ciudad que se venga, j  á cualouie- 
ra estación que s » llegua. la entrada en Pe­
nses una r  Burrccci'’u. Se íien 'e  uno rejtt- 
V necido nuev-, como si al volver polv>- 
rieiitú y extenúalo, de p-iioso vinj i  r m o­
tísima t i rra, entrase el cne-p , en bi ft:' fresco 
de Tumis acabada* ce coitac Se s entó uno 
a eg i-, porqu ' la alegría eirc ila nur el as- 
fa l’o, tep 'iando í  modo d i piedra, los muros 

.de ia  (dudad; ae sísate au l» aíegre, poraus la  
aiogr a i-e exLa a da todas partes en ri'se que 
llt iinn el am ’̂ ieiite j  suben al cie’ o en ocdas 
lunoras. L »  A l'q r ia  del liliio  inrncrtal de 
M iig  r no.tifue.esas compañ'Tas en el q-*ar 
l i  T '  tím ; p e rj tieae un símbolo, París, que 
couse va la roísma sonriFS |iíeartsca, v  se 
cimi r- a sobre ei bouleraiu, bien o- ñidog log 
tpntad'ir a eocautos, arremolinadas atrás las 
fald - 8  con exquisita gracia y singular despar­
pajo...

•  «
Además y vo'»ien (lo á lo  que estiba, cada 

escritor tiere, á mi juicio, d-rrcbo á ver y 
(le-criMr, al través d«* su temperamento, los 

.iíaieRÍesy. los sitie.s par.díinjisjiexegiiiia, sin 
que p isda decirse por ello que e«tá. como 
L vinsá n«, ó como Stanley, aeíeubnendi tc- 
rritor or: y Par -o ha sabido darnoveds ' á  lo 
deinritJ auteriuiraente pur otros crouietaa. 
ru  esi'iritu no e< reloj d- reiiet'citin, sino e ro  
iió 'iiitro que marca con exactitud propia la 
hora de París, de Madrid, de tudo '>quelo » 
sillos por do' d f pasa, ha gran baTíad» y l  is 
barrí, s mii-erus de la coronada villa, la ver­
bena de San Is dro. el baílenndaluz, la chula, 
y otros trabajos, sai lelativcs á Madrid como 
coocerniF-ntcB á París, ron eundritos en los 
que resplandece la verdal, bien distribuida 
p<ir la pnUta del ai trata. Me gust» su manera 
de hacer. Ks breve, sintética, vibrante, ccn 
atr vimientos de'idiosos.

Es co*a olvid da de i u 'o  reuetidi que el 
estilo es el hombre. La manera independien­
te de Pardo, cuando escribe, refl ja  su carác- 
Tér personal. No'por salir de'Atnérica cón’ 
nombre en aquella prenda, sinovor dignidad 
do car.lcter, no hizo Pardo ea Madrid l o  que 
otros que van de puerta en puerta de Us emi­
nencia- mendigando cartas y bombi/os, a'go 
asi como una c< n-agraci<>n, el derecho, en 
fin, otorgado de mala gana, á cambio de ba- 
. esas y ruindades, á tener voz en el fitstia (le 
as letras castellanas.

Y  ®in embargo, i p  'Co de llegar Pardo, en­
tró de 1 eno en »  colaboración de periódicos 
tan sonados como S¿ /ntparcial. La JuUi.-ia y 
E l G lobo, y  desde luego tuvo la amistad de 
la juventud literaria que buUc en Madrid, 
representada por loe Ortega MunilK. Uavi -, 
F rtv  Can .il, Dicenta. Pana, Pona, Tabonda, 
Lustonó. Rueda y o tne tanto», que le quie­
ren de veras como si le conociesen de tods la 
vida.

Creo haber dicho en setas líneas, que bajo 
el titulo de Pnílogo, son má» bien nlítioa 
tmi-tcsa. todo lo que merece el libro paraeu 
r«eom»ndación. sobre todo en Améiii-a, don­
de Pardo es sobradamente conocido y eati- 
mado.

Vrnezo’ ano por m madre, nieto del Qtin- 
tero que fué retadieta d é l a  República y ma­
nejó rl'gobierno eunndu la Rep ública era la 
Eep^ria úe la América latina, be tributado y 
tributo amoroso culto i  ttn  hermosa tierra. 
íQiié mucho que quien recuerda todo lo gran­
de que l a  sido aquél país, y h d o  lo grande 
que purde volver a ser, se regocije noy de 
que la nueva geDernción no tire por el atajo 
de los maeheiercs ni venga i  Pane pera gra- 
dneree de rastaquaire, sino que tr«bnje y es­
tudie y escriba para formar con libros, al an­
dar dî I t l  mpo. el fundarneuto social da la  
República, re^taurada>1 amparo de los hom­
bres dignos, cultos é ictei-gentes!...»

ocuparlo temporalmente, está hoy en po*e- 
bíóq efectiva de aquél, y  de hecho en el ejer­
cicio de BU soberanía.

No sin intención recordamos el ceso de 
Egipto, porque en el londo de la cue-tión no 
se ve otra cosa que una ocupación por una 
potencia eur, pea.

El probleffiv está en saber ciiél será esta, si 
la Re, ública norteamericana, Rusia, óia apro­
vechada Alhion, que no ba olvidado tampo­
co en este raso su acostumbrado papel de re- 
buBcadura de terren. B en litigio para que­
darse con ellos, creyendo al psrecrr de bue­
na fe, que le pertenecen todos aque los pun­
tos del globo eu los que ocurre algo anor- 

' mal.
I Mientras el tiempo pone la duda en c'aro, 

son de ii.teréa los datoo s'guientrs que to - 
) memos de un periódico de i* noch-, r>.f’rin - 
j tes á la  comrosición y  contiogeLte de los 
*  ejercites chino y japonée: 
f  I a orgauivacióu militar de C h ln a fe v -r -  

dsder«me'ite disp arata a con sus f  erzas de 
lo ‘  ocAn y el ejérc to del Esíaudar-

1 rt vfrdf, t<rs Ltune D iom e é  tropas de in -truo 
j. ción. y los Tehwong Ji.cang {[o í braeei), ver- 
 ̂ dadero núcleo da v- luntario?.

I • fin  resumen: de 1.20X000 'soiaedos de que 
se compone nomiualmente el ejército chino, 
hay tau sólo en eondick nes de combst.r, con 

i- la neepsa'ia aunque reUtiva iiatrucción, 
J 150.IXK) o 200 WOO hombres.
I E. ejército japoi.é» túne una rrganización 

europea, debida aca'o i  que c] Japón envía 
< i  los colegios militares de Euro a gran rú- 

mero de jovea-Fi i  e-tudiar la  organización 
■ m il'tar 'Ih nuestros ejército^.
(  En 1.° de Euero de cada año son deciara- 
‘ diie Bol'lad'is t o i '8 0 8  jóvenes, que, habien­

do eumplidu veinte años, son úti es para e l 
serv ic io  m n ita r y no p re s e ita n  ninguna ex­
cep ción  juatiflca 'da, y son destíoaduB al e jé r -  
clULactiTO, en el que perm anecen  tres años, 
despué- cuatro en la reserva dei ejército ac­
tivo, c in co  « q  e l e jé rc ito  territorisl, pasando 
luF-go al e jérc ito  nac iona l, especie de fitikíí- 
faeinijue o in j r e n d e  todos loe hombres en 
qon liai-ine- de rervirhasta 'os cu ere-taa tioB .

Los jóvenes que no ingrevan m  el ejército 
activo, fo-man una verdadera .eserva de re- 
cl'Jtam fcnto

B-te es regional, haciéudose la moviliza­
ción con gr.n  rapidez.

El F f-ctlvo de este ejército en tiempo de 
paz es el de 00 000 hombres, elevándase este 
aúmeré,eb caso de invasión, á un eootingen- 
te de iñXtMXl hombres con la# reservas gene­
rales y el ejército territo-lal.

La cojnposic ón del ejército encamuaña. 
aegún la ley de 14 de Septiernbre de 1891, es 
la siguiente: 28 regimientos de iulant -ria, 
(luatro de la guardia imperial, siete divisio­
nes (ré2ÍmI''Dto®l de cabal'erTa á  fres eBCua- 
drones cada uao, siete regimientos de arti­
llería de cámpsüa y  cuatro de foitvlezas y 
siete regimientas de ingenieros j  pontone­
ros.

Todas esta® fuerzas forman dos cuerpos de 
ejército y  uno dereaerva.

C O H E A
E-t- asa ito ha entrado en el periodo sen- 

sai-ioual de la® noCiciaa gordus.
L I  qu® refiero la salida d- Vhdivristook de 

ocho acorfizB loa rusos, cuyos omaudantas 
llegan órden< s encerrad.s eu pliegue que so- 
Ikmente p 'drán abrir en nlta mar, co>i máe 
tudo el apnrara-o novele-’Co que repres>-nta 
e detsll.'de l l “vsr aqué los el máximum do 
1' erras d® rtesembarco, ha desatado la curio- 
si .ad y ol afán de hvcer suposiciones acerca 
de a® poeib es coniingencías.

Si a o( t.cia de la Agencia Fabra no re*ul- 
ta in -xacti, la situaciou se compli 'ará segu- 
ramcut , porque todas las nvcñ nes de atgu- 
n’i importancia se creerán en el easo de in- 
tervm ir a pretexto de intereáes amena- 
zado'f).

Esta traiscsadencia de la curstión la he­
mos señalado no<oiru8 hac3 tiempo, y  eon 
n iso tr.» to <(s 1' s p -riódicos.

Al señalar a iud icbam oi el curso que pa­
rece ir il- vau.lo la cuestióu.

Lo '.ue c mrnzó por aer diferencia y con­
testación e itre ehiuoa y  japon-ses, en el fon­
do o e as cuales uo habia sino el deseo eo- 
múa á ir  0 8  y á otros de extender sua domi­
nios, ha excitado la codicia de las naciones
Sue pueden hacerlas valer en el terreno de 
ós hechos.
Rusia ya ae prepara á una iatervención; 

[uginterra extiende su garra hambrienta es­
perando «1 ineUn e propicio para pud-Ff aven­
tar a sibcc a desdichada Península. Pero Ru 
Bia parece haberse adelantado.

La mismaFrancia,cuyos periódicos decían 
hace un mes que la cuestión de Corea sería 
para e'Ia un espectáculo divertido, pero en 
ei cual no tenía para qué intervenir, habla 
ahorade eua rehciones en A siay  se preocu- I 
pa con el proecbo que el asuuto pueda re ' 
portarle. f

Ante estas codicias que s> despiertan á 
una. pierden interés losdrtalles y m inu- ] 
c.aa de le guerra, los encuentros entre japo- | 
nesea y  cniuos, la ineu'S ón de un cuer- ;
£0  de ejército chino fuerte de veinte m il 

umb'es, en ter itorio coreano, y  e l éxito de 
los combates.

Se comprende que el i .tcrés del drama no 
esta de este ,ado, porque tod i él lo abvorben 
los p'^rsonaíps que se maniiiestau dispuestos 
A inrervinir en él.

Mcn.s aún que el c »mbate entre los dos 
impari.s íl.-l A 'ia , importa la suerte de Co­
ree misma. Y  vs de suponer que sea ia.áel 
Egipto, vir ttilm ent' borrado hoy del mapa 
l'or !a hipocresía británica que, protestando 
de que no pietoadia domiaar él país ú o

Rwal; maquinista mayor de primera, D. Ra 
laóa  Leira; id. id. de segunda, D. José Can­
cura.

O t r n »  ■ in tie lRS
E l crucero va á San Sebastián por expreso 

deseo de ls  regente, la cual quiere visitar y 
exim iaar el buque eu aquellas aguas.

UN AMIGO MENOS
Ha fallecido en la Habana, victima de los 

rigores del rlima, nuestro antiguo amigo y 
comp'.ñero D Pedro Vargas Machuca, con
Í[uien nes unían los e<tr-ch.>B vioeuloa que 
a coiitirua comuoicacióii había creado a' 

confun ir en las coiimnas de E l  G lo bo  
ideas y afectos durante mucho® afios.

Vargas vió su vida amargada por una la r­
ga serie de infortuni' s.

La Rccigcción de E l  Glubq cemparte con 
la  desamparada viuda y rus tiernas hijas, el 
dolor producido por pérdida tan irrepara­
ble.

Descanse en paz el llorado amigo.

ÜN .4BÜS0 ESC.IND.ILOSO

Hemos of Jo á personas que da® merecen 
crédito, referir tin atropello cometido en el 
inmediato pueblo de Hortaleza con unos pe­
bres a-gadorea.

Díc'senoB que estos ínfeticM fueran (mu- 
tratados por una persona que ejerce antori- 
dad paga realizar las faeliaa de la sí*ga, 
oireeiéndosfies an jornal que hoy, después 
de cumplidas aquéllas, no quiere'satisfacér­
seles.

Los segadores eu eu stión nombraron un 
abogado que representara su® derecho® en 
juicio, V, según nuestros informe®, parece 
que la Colonia Gallega se mostrará parte en 
el asunto en defen á de sus paisanos, si aquél 
no se resuelve satisfactoriamente.

Nuestro comercio
CON FRANCIA

EBD vraiíll,,
Son g iand 's  los elogios que las personas 

inteligeutes que han Visitado e®te barco ha­
cen, no solo respecto d® su potencia ofeiinTa 
y defeuaiva, sLuo también de los repartimien- 
tos, que están hechos con el mayor esmero y 
perleceión, y de la múltiple y  variada maq ui- 
naria que encierran, no dejando, por niogún 
concepto, naja qu ; desear, comparados con 
loe m-jofBS tipos similares ccnstruído® en 
los últimos años en las naciones más adelan­
tad aa.

La salida del crucero T iuey*  coniFtituye 
un nuevo y brillante triunfo para la indus­
tria vizcaína, para lae raiFC'ah’ es personas 
que hau dirigido lu í trabajos y pan loa iute- 
figenies obreros que loe hau realizado. 
U r t a l l e »  « I r l  b a r r o ,— D ln ir im lo n r u

Eslora entre p-rpendiculares, 103 metros i 
63 centímetros; ideiu entre el extremo de ' 
popa y verlictí del espolón, ItO ÍM: manga de ' 
fuera á fuera tiinsda en el puente. 19'28; 
puntal, !8 97; calado á popa, 6‘78; ídem a 
proa, 631: i vm medio, 6 55; diferencia de 
calado, O 45; área de l i  pane sumergida de 
la cuaderua maestra en el calado medio, <12 
metro® cu»dradoe45 centímetros.

Desplazami: ato total, 7.600 toneladas mé­
tricas.

M á q u in a »
Las máquinas son de triple »xoan«'ón; 

desarrollan una fuerza cdectiva de 9.500 
cab* lo», t'ro iistural y 13.000 tiro forzado, 
cspsí de imorim íf al buque un andar de 18 
milla®, tiro uhtursl y 21 forzalo.

Tiene 10 calderas, dos aparatos destilada- ‘ 
re®, una laneha ezpioradorr, dos botes tíe va- i 
por. uno Silvavid'S, cuatro botes y  tre® ca­
noas V una ríessensa con cabida p ira  más de 
20.000 racion's.

A r i i i a m n i t o
El blin iaje c irr® p r  atnb-s collados, for­

mando una fvja de 303 milímetros.
E armemeato s-rá el siguiente:
Do- cfift 'o e » siatsma González Hontoria, : 

m od 'lo  1883, montados á proa y popa en to­
rres barbi tas, i

Diez de ficg'> ráoido de licentimrtro-», del 
mismo siítem®, m ídelo reformado, moñudos 
sonre. cubierta, 5 á cada banda. i

D esde”  eenjm'"tro8 , de igual sistema Um- ' 
bién, m ídelo d ■ 1879 reformado p an  tiro rá­
pido. mo'itado® i  popa ycoo  montajes é ins- 
taianiones parn bot s y  d'-sambarcos.

Do® amettal-durne Nordenfeldt de l l  m i- 
lím tr B, en el puente, para inatalar en las 
banda- del vapor ó en la® cofas. Una de ellas 
puftJe ser también emplazada, «n  caso nece- i 
sari >, en ei h ite ó laucha expl< redora. í

Oebo cañones revolvere Hortchkisa, de í 
37 milímetros, cuatro á cada banda, en la j 
Cubierta de la batería Cao de ei oe puede ser * 
uti jzzdu en vez de la ametralladora de once | 
míi'm*tros en el bote explorador, i

Ocho cañones Nordenfeldt d í  57 milime- j

El valo? total de la expórtacióú exptüola á 
Francia durante el primer semestre del año 
actual, siguiendo l''s cálculos especia'eede 
la eatadí*tica francesa, es de 98.Q10.600fran­
cos, y el de Francia á España, ajustándose 
al mismo cá'culo, es de 51.948 000 francos, 
por lo que aparece re®ultar un beneficio á 
nuestro fa+or de 46 06'2.000 francos.

Los artículos, que más nos importa cono­
cer de los incluidos en las anteriores cifras, 
son los siguientes;

V in o »
Durante el ú'timo mes d® Junio, España 

ha exportado á Francia 163.8t8 hectolitros 
de vinos ordioarios y  12 021 de licores, que 
suman en conjunto 175,859 hecto.lifroB.

Dee®toa han ido al consumo francés 127.978 
hectolitros, que, unid is á l®s exporradosen 
loe cinco mes’ B anterkref, suman 1310.318 
hectolitros, valorados en 43 586 000 francos.

Durante igual mes de Junio de año próxi­
mo pa®ado éiportumos á Francia 267.434 
hectolitros, por lo que vate año tenemos en 
Junio último una baja de 91.575 hecto­
litros.

En Junio de este año Italia envió á Fran­
cia 5 320 hectolitros, por 17 975 qu j envió en 
I g u a l  rae® dúl aOo pa-ado.

El reato de la importación, también en Ju­
nio ú timo, fué la S'^uit-nte:

Argelia maadó á Francia 185.229 hectoli­
tros (le vino.

Portugal, <45.
Túnez, 2.854.
Otros ppisej, en vinos y licores, 14.773 

hectolitros.
A re iS o s

A l aceite representa, en los seis meses 
transcurridos de este año, una exportación á 
Fr.mcÍH de 2 113 690 kilogramos, cayo valor 
ae estima eu 1.79 '-.OOd francos.

En igual periodo de s*i8 meses—de Enero 
4 Junio Inclusive—en 1893, nuestra exporta­
ción fué de 5.839.400 kilogramcs, ó sean 
3 72.5 800 menos que en el primer semestre 
de 1894.

Por lo que hace á Junio, la baja, compara­
da c n el mi-m.-i roe® del pasado año, alcan­
zó una cantidad de 445,9 kilogram 'S.

En cambio Its ia gana en sn exportación 
de aoeit ■ á Fra-icia En Junio último ha en­
viado 1 458 3<XI kilorramos, cua'-do en igual 
mes del año pasado solo mandó 885.100. 

t'rutMM
La exportación de nuestra» frutas ha al- 

ea'izado en ei meucii nado Junio de este año 
! la eaptid®d de 2.283 400 kilogramos, que uni- 
¡ dos á los 33.740.000 Legado® en los eiuco me­

se® primeros sumvn 36 923 400 kilogramo®, 
valorados en 19.027 000 trancos. En el mis­
mo mes de 1893 exp irtam< s 943.600 kil gra­
mos. de lo que resalta uoa mejora en igual 
mee del presente ano ue 1.339 800 kilogra­
mos.

l .e s i i i i ib r ^ K
En legumbres hemos exportado durante 

el sexto mes del año 211.300 kilogramos, que 
uvidus á ios 1.466 400 enviados en lo sc iic s  
meses aateriores, suman l.677.7’'.0 kilogra­
mos. que se vs'oran en 674.000 francos 

Como en Junio del 93 eúvUmos ̂  906ki­
logramos, estamos en baja de 16.696 kilogia- 
moa de legumor ‘s «n  J unió último.

ESCÁNDALO POLICIACO
Dice La  Corrapoudeucia:
«En el despacho del secretario interino del 

gobiern o civil, Sr. Pita, se oelebraba esta tar­
da un juicio oral que ba ds servir de base á 

árus, tam hiéi en la cubierta de U  batería; - exoediente en que han de s ilír  á relucir 
cuatro de ellos éntrelos HortchkisadeSJ m il | los malos trato» que algun'-s individuis de 
limetros, d (8  i  popa y  dos á pruB. t policía dan é lo i deteniJoá en las delega-

Los cañ mes-d'* S f  milímetros y  las ame - I ciones.
sido construidos entialiadoras de I I  han 

Plasencia ÍG'iioúzcoa).
Los de 37 mi ímstros eu la fábrica de su 

autor, en Parí», y lus restantes, ó sean los de 
28, 14 7 7 c»ntím<*tros, en lo» talIer-B de ar- 
tilleriade loa Astillleros del Nervión. \

* D o ta e ló n
No habiéndose dispuesto el pase del barco 

a la terciTa situación, ó sea oars prestar ser­
vicio en acrivo, tiene actualmente la dota­
ción r-ducida á una tercera parte, compo­
niendo su plana mayor los S'.:ñofea siguien­
tes:

C jmsndante, el capitán de navio D. Juan 
José de la Matta: teniente de navio de pri­
mera, D. Alvaro BUrico; teniente de navio;

Eduardo Verdia; contador de navio, D. J an 
Sulw Eeptanva; primer médioo, D. Luaiaao

Parece que á las altas horas de la madru­
gada fueron «letenidos ea la calle de la F lo ­
ra dos íudiriduos que presentaban señales 
de a legriay que habían tratado de entrar en 
una casa, cuya puerta uo ss les abrió por or­
den del ama.

Los detenidcs, sin protesta alguna, pasa­
ron á la  deleg*ei''n de Palacio, é cuyo frente 
ee encuentra Don Laureano Dlsz.

Este los recibió, y sea porque la hora le re­
sultaba intempestiva para detoneiones, sea 
porque el hombre estaba de mal humor, el 
caso fué, según msari-’staeió'i de los propio» 
ÍQteres*do8, que á Ja® primeras de cambio 
arremetió contra uuo de ellos, dándoles ta­
le» golp-a y  b(if;taJ»í, que concluyeron de 
volver lo c i al que momentos antes no apa­
rentaba más que uns alrgria regu'.ar.

Kl abofeteado fué «nt-[-rf«do en la cu“va, 
donde parece que también los guardias eon- t 
ticuaron la obra dei ackgado, dejándolo en I 
tan mal estedo, qus ouesido á duras penas

Sudo salir á la calle, se fué derecho á la casa 
e socorro, donde los médicos han certifica­

do de les iesion-’s recibidas.
Lo m is peregrino d-̂ l caso es que el apa­

leado confesó, al lleger A la delegaeióa, que 
era empleado del gobierno civil; pero e to ae 
conoce que le sirvió de mala nota, y arieine- I I.a Gaceta de ayer publica uua real orden 
ticrun m is  fuerte contra él. | del minitterio de Fomento disponieudo que

Nada más podemos idecir; Jahora ,nos ¡M -  | le  provea p -r concurso una plszaHe profesor 
ta saber cómo va á dar solución el gober- • numerario de conjunto vocal y formación de 
nadoréesta  cuestión, por más que. cono- I masas corales, vacante en la Escuela Nacio- 
ciendo como ernuc'’ ina» al duque de Tama- i nal de M úsicaj Declamsción.

Casares Gil.—9. Manuel de Caabeyro y Lago". 
— 10. D. Ju«n M en ie l Bel y Serrano.— l l  
D. Francisco Luceno Manín.— 12. D. Alejan 
dro Beres y  Rodrigo.— 13. D. José Torroba 
Sacristán.

mes, no quedará esto impune, como quedó 
o ’ ro escándalo parecido eu que fué actor el 
delegado Sr. Dcz, que boy ea secretario ds 
un gobierno civil.»

Por lee noricias que hemos podido adquirir 
nosotros de lus empleados dei gobierno, po- 
d-^mos asegurar que es e x »c U l»  relación que 
copiamos de nuestro querido colega.

N O T I C I A S
M A D R I D

A y u n la n i i v n t o
Sólo veinte minutos duró la ee^ión cele­

brada avei por el Municipio, bajo la presi­
dencia áel alca'de iutorino. de lo cnal f ic il-  
mente ee de.luce que careció de interés.

Toda la sesión quedó reducida i  aprobar 
un dictamen concediendo u?a Rubvinción 
psra atender á L.s gastos que ocasione la oc­
tava colonia escolar. ' '

Quedó sobre la mesé, ápe t'c ió i de algunos 
eoncejales, ei aictamen de dec arecióo de ha- 
beree pasivos á un secretario de tíoencia de 
alcalde j ubilado.

Fué retirado el proyecto d® presupuesto 
extriordinario para el año 1 -94 95.

Y. por último, fné aprobada la plantilla de 
veteriuariosrevisores que ha de regir en el 
presente año económico.

En los periiíiiíeos ctficiaies se hace saber á 
los duiño® de las casaade vacas y  cabrerías 
®it«R ®n el casco y rid io  de esta capital, que 
del 3 al 13 del actual pasarán loa recaudaao- 
resde lü » fielato* á dicho® establecimientos 
á hacer el cobro del impuesto sobre la leche 
regulada, como producto diario (Je las reses 
qué tieoen empadronadas, correspondiente al 
mea de Julio rróxímo pasado, cuyo pago de­
ben hacer en el acto de su presei .tación, ó en 
loe tres días siguientes en los fielatos ó do- 
micilios'd-' los recaudadores respectivos, te­
niendo euteiidído que de no ver flcarlo en el 
piszo señalado, se les exigirá por la vía de 
apremio con el recargo correspondiente.

«• •
E l dia 13 se celebrará en el Ayuntamiento 

segunda subasta para a' servicio de recogicía 
y aprovechamiento da animales muert *  y 
abendozadce en la vía pública hasta 30 de 
Junio de i900, bajo el tipo de 3.009 pese­
tas cada año.

El día 14 nueva subasta de varias materia- 
Ips procedentes del servicio de arrastre de 
Paiijues y  Jardines.

En el ministerio de Ultr»mar se ha recibi­
do ayer el siguieote telegrama:

«E l intendente de Hameoda al ministro de 
ültramar;

R-'caudado por Aduanas (Fn el mes ds Ju­
lio  911.000 pesos; aumento lü7.00u.

• lu id® » p n r  J u r a d o s
En la Sala segunda se ha reunido el tribu­

nal popular p »ra  juzgará Francisco Soriano, 
acusado de robo frustrado.

Bu e«tn juicio se ha presentado una confu­
sión notable, y  ea la de no saberse é punto 
fijo si el que ocupaba el banquillo era el mis­
mo q<in en la d^-Fgacíón de vigilancia fué 
detenido á raíz del he ihix .

A  pesar de eato, el fiscal, Sr. López Oyar- 
zabaí, ba modificado sus conclusioaes, acu­
sando al reo como autor del delito consu­
mado.

Ha actuado de defensor D. Bernardo Feliú, 
y  el jurtdo ha emitido un veredicto de incul­
pabilidad

La casa de socorro particular de la Guin­
da era, y U  sucursal que tiene establecida en 
la Prosperidad, han préstalo en el mea de 
Julio lo » Biguientea e frv  cica:

A®i®<ido8 en la consulta pública y  oratui- 
ta. 384. V ub

Ai'ci lentes quirúrgic.>s, 15.
Asisteiicia daroiciliaria, 56.
Se ru 'ga  á las almas piadosas hvgan dona- 

t'Vus de algodón, trapos y vendas par» las 
curaciun«s de la referida casa de soeorro, que 
no cuenta con otros recursos que los que la 
caridad proporciona.

Ayer tarde i  las seis ha sido pr.a°atodo al 
gobarnator civil, señcr duque de Tamannes, 
para su aprobación, el nu.' vo reglamento que 
na de servir para los fco< tones.

Mañana domingo 83 v-rificari en la Plaza 
de ToroB de est^ corte una corrida de novi­
llos, eu ia que se lidiarán seis de la ganade- 
río del Sr. Hernández, por las cuadrillas que 
dirigen les diestros Oordido, Bebe cUco y  ca - 
ne/iío.

La Sociedad Español*, de Higiene abre ttn 
concurso para premiar la mejor M ‘ moria so­
bre el tema «¡sistemas de educación tísica y 
moral m s conveniente para n>utralizar la 
ley fatal de la hermeia en les hijo® de padres 
afee'.adü» de eufermedades diaeras¡c®8,»

El plazu de la admisión de caitiites en la 
secretaría de la Sociedad, Montera, 22, expi­
ra el 15 del próximo Septiembre.

L a S  cieasd otorga un premio, ud  aecéáit 
j  mr-nciun-s honoríficas sio limitación; el 
primero cousiste en nn diploma de socio co­
rrespondiente y 260 pesetas en metálico; el 
accésit en solo el diploma.

Las cartillas podrán estar escritas en css-

He aquí los pronos ticos de Noherlesoom 
para la quincena actual:

Del 4 ®1 6 habrá alguna lluvia en la región 
del Csntábrieo.

Desde el 7c»mMar® rad'calmente la  dí^oo- 
siciÓD de las alturas bsromctricas en nuestro 
continente.

A  «»os> cu®Dcia de estoe excesivos calores, 
en lus días 19 y  i l * e  producirán tormentas, 
que remediaran poco la sitaación térmica, 
porque arro’ a'sn escasa lluvia.

Dicha® t -rmentas 89 desarrollarán princi­
palmente en el SO., en el 8. y  en el centro 
de España.

Vasde al 14 empezará á  llegar al archigíé- 
)sgo  inglés una dspremón procedente del 
A tiántko, extendiendo Su. acción el . 15 tiasti 
el grJfo de Gascuña, y  oeaeionara alguita llu­
v ia  en dicho dia en la,región septentrional.

Hoy, á las ocho y media de la noche, cele­
brará asamblea orúinaria la Agrupación So­
cialista medrileña, en su tocnl, Jardines, 20. 
segundo, psra discutir él (>rd*n del dia del 
próximo Congreso n»éiflnid del partido y  el 
proyecto de organizactón del mi®mo.

P * r l ó « I l r o  (n te r v B B n tr

Ha comenzado 4 publicarse en eeta corte 
un BoUtiu, bajo el mismo titulo de nuestro 
esrimadü colega el Heraldo de Madrid, (ledi- 
eado exclusivemeate á dar idea perfecta de 
todos loa servicios qus prestan al público 
tos ealone® que tien® establecidos en ia ca'ls 
de Sevilla, tau populares ya entre nosotroe.

El pio[iÓBito de e sa  interesanto publica­
ción se lee al frente de su primer número, 
qu- tenemos á la vi®ta, y dice asi:

El éxito alcanzado por ios salonec di'I H e­
raldo áe Madrid, es hecho harto reconocido. 
Gracias á sus sacrificios y  al favor dslpúbli- 
coi, ha conseguido establecer el Hteafdo vt'- 
vas y convtautea comunieacioneB cun sus lec­
tores. ofreciéndo á estos dé continuo las pri­
micias de sus iaformaciones que han adqui­
rido mayor relieve, si Ciibe, merced á la cons­
tante exhibición ds retratos de personajes 
ilustr«®, de fotografías de actualidad, de vis­
tas da monumentos arquiteeténicoa. planos 
y  obras cientifieea, colección de autógrafos y 
manuscritos inéditos, exhibición preparada 
y  expuesta cun el caiáoter de interés pa'pi- 
t«nte, propio de todo p.'iiódioo de.gran cir­
culación, que cuenta con mecios de propa- 
mnda, iJ ^ n os  de ellos no practiea<ioB en 
^paüa, y  que pretende además ser eco á ca­

da momento de las múltiples y  variadas ma- 
nifestacioues de la actividad, asi en la vida 
nacional c<>mo en la extranj'ra.

Par» corresponder e l movimiento de todos 
los día», á pesar de aus grandesd mensionee, 
el Ho'aldo se ve «n  la necesidad de duplicar­
las ccn frecuencia. Hecho igual ocurre con 
sus Salones que, por la importancia ya ad­
quirida y la Doveaad de aui num> roses sec­
ciones, rxige la publicación del Boisfis que 
hoy iuieiamoa, que vendrá á ser crónica ooEi*- 
taute y  annucio dftalludo de cuanto ciin*ti- 
tuye 8 0  vida y lepreseutación y vehículo de 
propaganda de sus anunciantes y exposito­
res. Tal e® el móvil qus nos induce á redac­
tar este Boletín.

PRO VIN C IAS
I>llcno «lg reeoiii| »^ ii«(*

En la tarda del 1.* del aetu»! oeurrió tina 
escena, en el muelle de ls  Riba de Bareeldna, 
que impresiunó vivamenle á cuantos la pre­
senciaron.

Hallábanse jugando en el referido muelle 
varios niño», cuando uno de ellos resbaló, 
cavendo desde el prrtil al mar.

til infeliz niño lUchó durante algunos ins­
tantes con las olas, que llegaron a cubrirlo, 
viéndose únicameate una (fe las manos que 
movía en demanda de auxilie. .

En tan critica sitaaeióm, un liombre qus 
acertó á p»ear por aque! sitio, adelantóse rá­
pidamente hacia al pretil y sin de«pojarse 
siquier* de ias ropas qu® llevaba, arr jóse al 
mar, salvando al desdichado niño de una 
muerte segura.

EL arrojado salvador al salir del ra»r con el 
r iñ o  en brazos, fué objeto de nna demos­
tración de simpatía por parte de los que pre- 
seDoiaroti la escena.

El niño fué llevado por su propio salvador 
al dispensario de U  Barceloneta, donde se le 
prodigHTon loe auxilios necesarios, condu- 
ciéndosile luF*go en situación relativamente 
satisfactor a ai domicilio de sus padres, ei- 
tuado en el cuarto piso de la casa númeio 39 
de la calle de 8snta Madrona.

El niño se llama Pedro V ’dat Riarte, de sie­
te años de edad, y  »u am ijido sa vadcr Jaime 
Plana®, domiciliado en el piso segundo de la 
casa numero 9 de la calle de San Rafael (Bar- 
celoneta.)

Vnia t Ir II  «  a l  nn  trq u ls t i»  é ia lv a d o r
Bu la mañana del lunes estuvo en la cár­

cel, con objeto do ver á Santiago S»lvador, 
una hermana del preso, llamada Bárbara, 
que se hall* en calidad de sirvienta en un 
colegio de monj te situado en uno (ie los pue­
blos de lo* alrededores de estaciuiiad.

Acompañaban á la hermana de ¿telvador 
el pasionero de la r.arioquia de 8*n Pablo, de 
Barcelona, yotra joveu .

La hermana «le Salvador exhortóle cou lá­
grim a» eu lo » ojos á que abjurara sus ideas, 
se arrepintiese de su delito y  muriera co­
mo eristiauo, aceptando loe conauelos de la 
religión.

Salvador, aunque se negcS 4 acceder á la
----——--------------------------------------a/u vo3— i

tellano, fiancés é italiano, y tendrán U  ex- ! . .
tensión aproximada d® 16 paginas en 8.“ Todo P®lición de ®u hermana, conmovióse profuii- 
trabajo d :  m »yor extensión ó de carácter pu- ■ tiñmente durante la entrevista, que duró me-
rementc temico-científico, será considerado 
fuera de concurso.

Loa trabajo® aerín propiedad d í  la  Socie­
dad qne convoca el concurso.

Los estudiantes que deseen examinar e 
por enseñanza libre el próximo mee de Sep- 
tiemore en la Universidad Ceitral, (Jeberan
Sresentar BUS solitudes desde el dia 17 al 31 

el presente mes.

! « ' i i « v n s  T lg e e ú n s n le a
Bu tos oposiciones á 1»» p’ azas de vicecón­

sules veriBcadaB en los últimos dias del mes 
d « Juliu último en el ministerio de Estado, 
hFin si 'o aprobados, por el orden que á cnn- 
tiüu 'c irn  89 ex ireea ios señores siguieotes: 

i. D Carlos Sienz de Tejada y  Groizard.—  
2. D. J sé de Cuba® y oagarzazu.—3 D. En­
rique Gaspar Battle*.— 4. D. .Joaquín Perev- 
r i  y Perrán—.6. D. Juan Fuig y  de A barís. 
—6  D. Ramón Abe-.la y Fcruándes— 7, don 
Juan Vázquez y  Lópex'Amor.—8. D. áUtiasl

dia hora.
Loa guardián es encargados de su cui-tod & 

viéronle derramar lágrimas al retirarse su 
hermana.

Ninguna de las veces que le ha visita'^o au 
muj^r mostróse Salvador tan vivamente emo­
cionado.

La hermaua de Salvador quedó en ir aver­
ie otr 1 dia para intentar de nuevo persuadir­
le, á fin de que muera cristíauamente.

Así se nos ha referido.

O f S a n ie i i  l i t e r a r io
En Linares se verificará el día 4 del próxi­

mo meade í-ectiembre un certamen literario 
organizido por el Liceo de aquella impor­
tante localidad.

El programa oflci»! de esta fl»eta artística 
ofrece grandes atractivo®, y  no dudamos que 
é ella c(mcurriran notsbilisimosescri ore®.

He aquí la reLción de premios y  temas:
Premio de honor: Una rosa de oro — T«ma: 

«Invitación á la poesía», composición en qu^

Ayuntamiento de Madrid



Bspiradameatejaoa majestuosa y  noble en* 
snacióÉ. Be canten Us excelencias de ésta, y 

se invite á los ingenios á cultivarla.
Premio de la infadta doüa Isabel: Un reloj 

de oro.J-Tema: éLejenda Jieróioa con liber­
tad de asunto, en variedad de metros».

ftM h io  del- Ilustra Colegio de Abogadas: 
Una escríbanla.—Tema; «Traducción en ter­
cetos castellanos de un cauto de la Bitina  
Comedia.
e Pretirió dk D. G il Aparicio (dipuladb á 
Corteé pW Lhielfe8 ) ; ’ 0 j3  reloj de oro.-Tem a: 
CLtt victorias del trabajo», composición es- 
(^ita en décimas.

Prtm ió del Liceo: Una purera de plata.— 
Teméi « P o » í 8  é In eaiidsd.»
• Premio de la Bzcma. ILputación provin­
cial; Ua objeto de arte — Tdmn: «Síonografia 
robre un hecho histórico de la  provincia de 
^aen.»

Premio del Excmo. Ayuntamiento: Escudo 
drJicntdsd-en-pista, sobre retabbdeph »- 
Pi2 ' . f “-C,e.rt“ d?.eD,marco de roble con canto- 

d á ^ itU ^ fe n lp ;  «í¿ tu d iop ri*ticd  so- 
□re la educación moral y  ñ»ica de lá juven­
tud y especialmente d ' la claae obrera.»

SUCESOS
Ayer mañana á las seis le  fueron robadas 

a_iQ segador, en ocasión ds estsr dormido, 
cien pesetas, producto del trabajo de la siega.

L lim a ie  el honrado trabajador Manuel 
Fdlgueira.

El caco no ha podido s*r capturado.
—_ En la Glorieta de Bilbao fuó ayer maña- 

fia á las diez despedido del caba lo que mon­
taba un soldado de caballería, regultjindo c<m 
una grave heriila en Ita cabeza v  otis en un 
brtzo. . ‘
'  Ayer mañana, al celebrarse nn jn icio en el 
juzgado municipal del distrito de la L'niver- 
sidad, se promovió un fuerte escándalo entre 
él ju n  f  'útD indivicfuo que asistiá á ventilar 
un asunto.

Del becho^e ha dado conocimiento a ljuez 
de guardia.’ • ' '  ' i <
1 —E n la c íl le  de Hermosüla riñeron ayer 
fcasñanadoe íDdividui:*, y.uno dió al.otro un 
pslo ea la cabesa, bbasioaándoíe ana herida 
Isve.

l i tK n to  4^ su irid to
_  Ayer tarde ha intentado suicidarse, arro- 
liodose desde una ventina al pat'o de la casa 
hum. 38 de U  calle de Lista, doña Mari» Jo- 
psft Castro Rodríguez, de veintiséis tmoa, ca­
sada, la cual sufrió graves ccntusiones en la 
cabeza, liecho y vientre.

luBsediaUmente ftré llevada ó Ja casa do 
soc'irro, pasando después á su domicilio.

El juzgado estiende-eikel suceso.
— A l tratar aycfta/tte Sé poner orden entre 

unos paisanos que reñían en Tetuán uní pa­
reja de la guardia civil, fué agredida por 
aquéllos, resultando, según íe  ha djcho, uno 
de los guardias maltratado de obra. 

L'íéfCTtSJreahan sidatíatenidos.
• t - r a s r t ir d e  haisido detenido y  puesto A 

dISpteIci4n’'dc! juet de guardia un.sujeto.. â
Ju é p d ^ s a  de haber abusado de unajovén 

6  veinte afios.
— En una casa del barrio de les Peñuelss 

se produjo ayer tar4e .un incendio d « escasa 
impott»nci'i,.qu 0  fué soCecado al poco rato

—  a la  estación del Mediodía fué detenido
a j j r  Alfonso Ramírez Pérez, d« dieciséis 
afios, por haber sustraído unas manzanas deí 
mutale núm. í ‘¿.

—En la misma estación, y por rr>ó de im 
queso, fué también detenido J"uan López Ta- 
bero, de trein tay tres años.

— Eh la ca'le de Torr jos fuó detenido un 
individuo syer tarde, acusado de haber hur- 
ti.do tres relojes á una señora.

— Agustín Viñas, de veintinuev" años, en­
cuadernador, lué puesto ayer ¿disposición 
del juez de instrucción, por haber maltrata­
do á su ma^ce, ocasionándola una contusión 
Cb un pecho.

— Bn la calle de (Tartanza rífieron aver tar­
de Sebastián FerBándw Arribm^ de veint; 
años, soltero, y  Jos^Vega F< rnándet.'de cua­
renta afios, casado; ambés- empsSradores, 
producienJole el primero i  au doñtrincaute 
una herida graVé qúB te fué curada en el 
Hcspltal de la Princesa.

El agresor fué puesto á disposición del juez 
de guardia. , j ,  „  ,

E l  In c e n d io  de  a n o c h e
, En una casa, sin número, situada en la
§la2atfel Conde de Barajas, al lado del pica- 

eri) OT la escuela superior de Guerra, se de­
claró anoche é las or ce un iueendioque pudo 
hat’er ocasionado muy gravísimas conse­
cuencias.

El siniestro ftié denunciado por a'gunos 
transeúntes que notaron'que salía humo por 
un* de las puertas de la csea que s im  de 
almacén para loa efectos del industrial señor 
Bop-ña. Inmediatamente dieron noticia del 
sucew en el gobierno civil, y  se trasladaron 
m tapar algunas autüridaá‘ 8  qué dictaron 
la ' disposiciones más acertadas para sofo­
carle.

Kn seguida se notó el pe'igro que se corría, 
pues al otro lado de la casa 'neenoiada exis­
te un depósito de .drogas, y tcdos cuantos es­
fuerzos se hicieron d»sde el principio fueron 
ercaminados á aislar de aquella parte el 
fuego. •

A  los tres caartos de hora funcionaban to • 
das las bombas, y  estaban presentes todas 
las primeras autoridades dé Ja provincia que 
rodeaban al señor duque de Tamames, A  las 
dos de la madrugada, el almacén estaba ya 
reducido á c. nizas,.pero había desaparecido 
el peligro de que se comunicara el fuego á 
las casas inmediatas.

Y a  casi era da dia cuando se retiró la fuer­
za de orden público, dejando situadas sola­
mente algunas parejas.

Lta perdidas son ds algunaconsideración, 
pero afortuna lamente no se han registrado 
desgracias persojalee.

nu ei] k anoc le
Las personas que poco después de las d̂ ŝ 

de la madrogida transitaban [ or Ins alrede­
dores de ta RlíettaKieLSiol., se vieronsorpren­
didas por siete de'onaciones de arma de fue­
go, seguidas de alarma.

Lasdetonacisnes se oyeron á un mismo 
tiempo en 009_puntos dktiato», y  na.íe al 
pronto ee explicaba el suceso, Costribuyó á 
gim entar ia a'arma en el momento, la coin­
cidencia de pasar ror'la Puerta del Sol una 
sección de inftiiátería. . ; i

Bien pronto S(aeupo que la causa tenía su 
origen en un Círculo de recreo establecido en 
la calle de Tetuán. Según oímos decir, en di­
cha casa se hallaban varias personas alrede- 
dbrdeuna mesa, en la que había billetes, 
pm a  j  ur.as bar» as. . . .

Da pronto dos de los coccurrentes se apo­
deraron del din t o  y se dieron á la fug», Ub-' 
vtndo cada una. de. ellos un revólver es la 
mano, ccn el cusTMispáraban contra quien 

f pretendían .deteiterie». - t ¡ ,(j
I Uno se d íig ió  por la Puerta del Sol. y  al 
' prctmider detenerle los de orden públic-*. díB- 
j parék^ revólver bjrii'ndo. i  un guardia: al 

llegar el fugitivo é K  esquina d eU  calle Ma­
yor, un guardia civil intimó A-íletetierse y le 

; contestó c in treidisparcs, pero dh’ho guar­
dia le dió uu saflaro en el cuello bue le de- 

, iTibó al suelo. - . •«
i Al propio’ ríenipo el sereno dr la calle acu­

dió á prenderle y tuvu que usar del chuzo 
para lograr siijptarJo.. . ,

A l mismo t  enpo é' otro fugitivo se’dirigió 
por la calle dnTitfcoín é hirió de-un bWsío á 
na ^ a rd ia  muuícipal que quiso detenerle.

Después da aljfunos esfuerzos lo prendieron 
OQ Us tapMs del derribo de la antigua casa 
de la Deudá. "  ' ■
” Goníiíride? IbslieriíoB á la casa de soco- 
wo, se aprdcíó-al guardia de Orden público 
L '’ oirt!ío'Edt8 tAti de veintiocho años,
casado, una herida ^rave en el vientre, y  al 
mnpicipal otra hqnda en la misma región, 
tatabíen grave.

El detgnidq en la calle Mayor tenia una 
hdrida eil el cue lo de poCa eonsldéración, y 
más tarde dijeron que le haoian apreciado 
otra herida' de arma blanca, punza ;té, en un 
C'.Btado Est' revestía gravedad.

A l  interrogarle, dijo llamarse Eusebio Gar­
cía Espmoea, de veintiséis afios, solterj. y 
habitante en la calle de la Palma A lfa, rú -  
mero 12; pero luegó resultó llamarse Castillo 
7  qne hsoe poco Balió .de extinguir condena 
en penal de Granada.

En oe bolnilloa se le  encontiaroa en bille­
tes y  plata if>5 dures y cuatro p-setas, un d »  
de copás, una p l « c h a  de metal para apiso­
nar billetes ó barsjas, y  una chepa durada 
con uüá .Stra P.

El otro díteoidó fué Itevado i  lá de1éga'’ i6n 
da ia calle de lis  Fuen 'esyd ijo  lUm&rae D o ­
mingo Magroi’En ios bois líos fambien sa le 
encontró upa pequeña cantidad,

A  tas tres ytmedia de la madrugada empe - 
zó el juzgado i  instruir diligencias.

A  loe heridos !ge les había practicado la 
primera cura y  sqguian grav s.

»  s '

:i i\i político
Ha resultado un verdadero canard lo del 

disgusto del general Cerero v su petición del 
pase á la reserva. En ios centros oficíales no 
sólo lo niecan’, asegurando que se han reci- 
cibidu cartas del mieran, en ia que nada in ­
dica del supuesto disgusto, sino que se ha­
cen lenguas de las relevantes prendas del ge­
nera como soldado disciplinado y de gran 
ilustraciófl.

Tan ea asi, que de los indicados centros 
psrece que ha salido el ramur de que, muy 
en breve, será nombrado el señor general Ce­
rero •comandante general de Ingenieros en el 
primer cuerpo de ejército.

Los decretos n'imbraodo al genera', mar­
qués de Ahumada comandante general del 
qiiintri cuerpo de ejército (A ragón ), y  al 
•je igual clase Sr. Macial, para U  capitanía 
geñeTal de Cánariss, fufron aver enviados á 
San Sebaatan., y  hoy los flr msiá la reina.

Cae, pues, por su base el riimer eqhtdo á 
volar pbr algúnos eeriódicos de que para el 
primero de Vob indicados puestos so indicase 
al general Borrero.

V
«  *

El gobernador general de Filipinas ha ele­
vado telegrspisB^ de gracias á la reina y  al 
Gobierno porTáíi''feIicitaéione8  que te fueron 
dirígidsV44f motiva de Ta victoria de nues­
tras fuerzas sobre loa moros de Mindatao.

• • •
Ea Spóci dice oue laslúlti-nas noticia» re- 

cibidssdeCu(paaoupci*u que el bvndoleris 
mo recrudece en la juri-'díccióa de Puerto 
Principa. El d in io  conservador lamenta el 
hecho y cpncluye pidiendo el relevo del g o ­
bernador gemn^i; •
_ Ckn lo que dalugar á creer que en su no­

ticia puede haber mucho de exageración y 
lÉfo poco de pretexto para la petición que for­
mula.

• [t * * *  ‘
Según noticia» de orieen <^ficial, al doctor 

Veranésed teilM W .^esri» dificultades pa^a 
visitar los hospitales de Marsella, como aele-

f ado del Gobierno español. Era de temer des- 
a el momento en que laasutoridades siguen 

negando que exista el cólera en aquella po- 
blreión.

_Bl doctor Veranes, sin embargo, parece in­
dicar que los casos ocurridod son casos de 
cólera nostras, reprijdueción del que ya exis­
tió, y no importado como se temió en un 
principio.

•• •
Hasta ayeri no tuvo conocimiento oficial 

el Gobierno de la deelaraci'.n de guerra en­
tre China y Japón El ministro de este últi­
mo psis, acreditado en Francia y España, 
hizo ayer desde París la not.ficación oficial 
del suceso.

K9 »
Parece que neitodoslos Comités republi­

canos progresista» acatan <y < bedecen lo 
soordaao por la Jnnts duectiva d. l partido, 
pues algunos, siguiendo insoiraeiones de 
E l  Ideai, se propouen proclamar el retrai­
miento. •

Ayer lltimaron la  atención por las calles 
anos moros vestidos á la europea acoranaña- 
dos de un hebreo muy conocido en Melilla, 
donde tiene iin establecimiento dencminadó 
de Salomó*. Uno de dichos m.TOs es e l famo­
so y conocido Kandor.

Dicen que traen unos papeles firmados por 
Muley Araaf pidiemio una audiencia áeu 
ma)t6 tad la reina y  si ministro de la Guerra 
para tratar de asuotc» importantes.

Oficialmente nada ee sate, y  no ee de creer 
que el príncipe Arssf baya confiado á esa co­
misión la gestión d « asuntos diplomáticos.

*«  «
E« casi seguro que hasta que regrese el se­

ñor Sagasta, no se celebrará Consejo de m i­
nistros.

ft ft
El Sr. Silvela (D . Franciaco), salió ayer 

tarde para Málaga, donde'permanecerá el 
resto del verano.

*«  «
El canciller de la embalada francesa visité 

ayer al Sr. A gu iU iaen  ei ministerio de la 
Gobernación, y  le hizo presente los grandes 
perjuicios que se ocasionan á la vecina Re­
pública, con las medidas .-•aLitarías adopta-

Además negó que en Marsella haya epide- 
demia colérica.

El Sr. Aguilera contestó que las medidas 
han sido dictadas en vUta del telegrama ofi­
cial de nuestro cónsul en Marseiln, y  asp ra 
recibir el informe de los médicos españoles 
que han ido á aqu 'lla ciudad francesa para 
proceder á lo que haya lugar.

FRONTONES
H f t t l - J a i

No tuvo m ia de singii'ar el partidode ayer, 
sino el d ; ser el último de la temporaia.

Con facilidad fueron vencidos Araná y Ur- 
celay por Chapaeta y  LTbieta, que los dejaron 
en 3'i tantos, i .

Urbieta fué el que sobresalió sibre los de,- 
más, haciendo un juego seguro y fuerte que 
le valió muchas palmas. i

Lueg> se jugó el partido oe chiquillos, en 
qus se distinguieron los colorados Esnurlazs 
.V Arechava'eca, que derrotar^in á Mejorada y 
Ermú», los cua'es pudieron llegara 27 por 40.

Muchos aplauBi s á los vencedores, y tam­
bién al vencido Ermúa.

S n ii ft 'ra n ft iiic o  
El partido jugado ayer anoche sólo puede 

merecer censaras para loa que vesoieron, 
porque, en buena ley, la mitad de 'oa tastos 
mchos por Pracamán debieron habérseles 
tpuntado á los contrarios, pues dejaba dor-

Pblotá en la cesta de modo intolenble, 
haciendo por «lio  un juego excesivamente 
SUCIO.

8 u com p«3»io Elordi, cumplió, y  ámbrs 
á Bravo y Manco, que quedaron

Seguidamente Igtesits y  Apellaniz triun­
faron sobre Aram uru y  Agiritivi,, •

En ambos partidos, la  cátedra dasacer- 
tada. .

B . TX.

Según nuestroe in fo rm », el p«>bern«dnr 
riv il da la provincia, que .viene ocupándose 
nace días en la reglamentaciSn dél juego de 
peí' ta en Madridcon objete de evitar escenas 
desagradabUs, como han ocurrida ya t l^ n a  
vez entre os sflcionadoe á jngarsa al.4inoro, 
ha dispuesto que en lo sucesivo, queden sur 
primidoB los ci rr d res, pudiendb, los que 
deseen hacer traviesas, acudir á la taquilia 
de apuestas mutuas.

Como no conocemos la razón fundamental 
de esta medida gubernativa, Tagnard irnos i  
leer la circular del duque de 'Xamames pnra 
formar juicio exacto. U d » vea qus. por el 
pronto no se nos ocurre que ia tequhta pue­
da prestar moralidai al juego, y  menos con 
el descuento del 1 0  por 1 0 0  de que ahora dis­
fruta.

NOVEDADES t ^ tRALES
Se encuBTitra en Barcdoia. á  disposiciÓD 

délas empresas, e l aplaudido primer actor 
dramático D. Miguel Pigrau. . . .

Nos parece ocasión muy oportuna ahora, 
que las empresas de la Comedís, E«panol 
y  Princesa estén formando sus-aompaBíes, 
dar la noticia que antecade, pues acaso s ha 
para algunq da qllju una.bqsqf. adquisición.

feOLSá_D^ÍDllir
3 de Agosto —  A las 4  de l »  tarde

Interior, 4 por 100 contado
—  fin ^e|nal . -
—  fin prolimo.

Exterior, á  por 1 0 0  contado. 
Amoitteable, 4.'por LOO 
Billetes Cuba .............

—  1890 ...............
^cionéslBanco España 
Oompafila Arrendataria Tabacos
Paria vjBta.' .................
L o n d r »  vista......................

Á  la 'íitada hora, se conocían 
tes cambios:

Bareelom a
Interior 4 por 100........................
Exterior 4 por 1 0 0 . , . .  ............ .

los

. « 8  70 

. «8'80 

. DOOO 
78 95 

, 7925 
1 1 1 ,íbi 
9h 40 

384 00 
F 4  00 
:^5<) 
2 0  8 ^

■JgUiSD-

6 8  85 
78 95

,n ., . ' ■ I, P * i r t «
Exteriorr4 per iOO; .
Renta francesa 3 por 100^. •.

B tta r lo r i.p a i’ OO..»»   . «¿ 'M

64'46 
102 00

DE L A  A G E N C U  FARRA
' » TTi 1 

Londres 3.—  Clansura de l * . ’T-'ls» d® boy; 
4 nov.ioo «wfftrinr esBafful. 64'375.

T S eeraturT
A  IqSocbu, 24-iohre O.v-A las doe». 35 \ 

lascuatro, 3 l —A  las seis, 29. -  Máximi- 37. 
— Mínima, 21.— 'Barómetro 708 — VMÍable. 

- v - r r ; ; . - -  — —— .rw -r - ' .
Imprenta y  litografía !< •  € • « '% ? • !»•
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—Bájase, porque podría usted tropezar. La 
puerta es baja... Eso, ya estamos. ‘

Como ia de la calle, esta puerta del cuarto 
'estaba abierta de par en par, demostrando el 
mayor abandono. Y  Pedro, que se había de­
tenido en medio de la habitación, perplqo. 
con los o jo* heridos todavía por la viva cla­
ridad de fuera, no distinguía absolutamente 
nada, al caer a 'li en plena noche. Un gran 
frío, parecido á la sfnsación de un lienzo 
mojado, le corrió por aus espaldas,

Pero poco á poco ae habituaron sus ojos. 
Las dos ventanas de desigual tamaño, toma­
ban la luz de un estrecho patio interior, del 
que sólo bajaba una luz verdosa, como al fon­
do de un pozo; ypara leer en el cuarto, en ple­
no medio día, era necesario encender una lu*.

Este c larto, del tamaño de cuaTo metros, 
por tres cincuenta próximamente, estaba en­
losada eon grandes piedras desiguales, mien­
tras que la viga maestra y  los tirantes del 
cielo raso, descubiertos, se habían ennegre­
cido á 'o largo, con un tono sucio de hollín. 
£□ frente de la puerta se encontraba la chi­
menea, una pobre chimenea de roble, cuyo 
anaquel estaba formado de una vieja plancha 
carcomida. Entre la chimenea y una de la» 
ventanas había un fr.'ga'iero. Las paredes, 
cuyo viejo estuco se desconchaba, manchado 
de humedad, agrietado, daban la vuelta eomo 
el cielo raso, á una salita negra. A llí no ha­
bía muebles; la hfcWtaoíón parecía abando­
nada; no se vislumbraban sino ohj'etos con­
fusos y extraordinarios, desfigurados en Ja ¡ 
sombra pesada en que se anegaban los án­
gulos.

Después de un memento de silencio ha­
bló el doctor.

—Sí, esta ea la cámara; todo ha partido de 
aquí.., Nada ha sido cambiado; solam-nte 
que los mueblas no ertán. He tratado de re­
ponerlos; los lechos se encontraban segura 
mente contra esta pared, ea frente de las ven- 
tauas; tres lechos por lo  menos, porque los 
Soubirons eran siete; el padre, la madre, 
dos muchachos, tres niñas... ¡Píanse usted en 
estol ¡Tres lecho* llenando esta pieza, y  siete 
personas viviendo en algunosmetros cuadra­
dos! |Y este montón de gente, enterrado en 
vida, sin aire, sin luz, casi sin p*nl ¡Qué baja 
miseria, qué humiluad de pobres y  laslimo- 
suB seres!

Pero de pronto fué interrumpido por una 
sombra que entraba, y á la que Pedro tomó 
al principio por una vieja mujer. Era un sa­
cerdote, ei vicario de la parroquia, que jus­
tamente ocupaba hoy dia la casa, y  que cono- 
cia al doctor.

— He oído. BU voz de usted, Sr. Chassaigne, 
y he bajada, ¿Con qua por lo visto todavía 
hace usted visitar el cuarto?

— Hn efecto, señor abate, me he permi­
tido... ¿Le molesta á usted?

— ¡Oh, absolutamente nvdal... Venga us­
ted tantas veces como desee, y traiga gente.

Rió con aire seductor, y saludó á Pedro, 
que, asombrado por su tranquila indiferen­
cia, exclamó:

— Sin embargo, la gente que viene debe á 
veces importunar á usted 

A  au vez, el vicario pareció sorprendido.
A  fe mía, no. Nadie viene. Comprenda us­

ted que esto es casi desconocido aquí. Todo 
el mundo se queda allá abajo, en la G ru ta - 
Dejo la puerta abierta para que no se me 
moleste. Pero ss pasan los días sin que oiga 
n i siquiera el rumor de un ratón.

Los ojos de Pedro se acostumbraban cada 
vez más á la  0 8 c iirilad ;y  en los objetos vagos, 
inquietantes, que llenaban los ángulos, aca­
bó por reconocer viejos toneles, restos de jau­
las de perdices, utensilios rotos, todoa los 
trastos viejos que se arrojan en el fondo de 
las cuevas. Después, pendientes de las vigas, 
vió provisiones, una cesta de ensalada llena 
de huevos y  rastras cebollas de color de rosa.

—T  á lo que veo—repitió con un ligeio 
temblor,—ha creído usted deber utilizar el 
cuarto...

El vicario empezó á sentirse molesto.
—Sin duda; eso es ni más ni menos. ¡Qué 

quiere usted; ia cara es pequeña y  tengo tan 
poco sitio! Y  además, no puede usted figu­
rarse lo húmeda que es esta habitación; es 
completamente imposible habitar en ella... 
Entonces, ¿qué quiere usted? poco i  poco, 
todo eso ae ha amontonado ahí por si solo, 
sin propósito ninguno.

—Una habitación de desechos—concluyó 
Pedro.

— ¡Oh, no, con todo!... Una habitación des­
ocupada; y  á fe mia. sí, si usted me apura, 
una habitación de desechos.

Su malestar, mezclado coa un poco de
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ella, que miraba la inolvidable dulzura de 
haber sido curada en el éxtasi». Todo esto le 
pareció looo, motistriioso, sucio.

Por fin su resolución se apaciguó, y  no 
guardaba sino una infinite lasitud, una ar­
diente sensación de llaga incurable, su pobre 
coraziSn, muerto y  arrarcad'i.

Desnués, en su abandono, en la vida que 
él arrastraba, le angustió el temor de una 
lucha suprema. ¿Qué iba á hacer? Hubiera 
querido hu'r, no ver más á María, volvrrse 
cobarde aate « l  sufrimiento. Porque com­
prendía bien que necesitaría mentir abora, 
puesto que Matia le  creía salvado eon ella, 
convertido, curada su alma como ella había 
curado su cuerpo. Bien le había expresado 
su júbilo mientras iba guiando au carrito por 
las monumentales escalera». ¡Oh, haber te­
nido esa grau dicba juntos, junto»! ¡Haber 
sentido fundirse sus almas una en o tn ! Y  
Pedro había mentido ya, estaría obligado á 
mentir siempre para no echar á  perder en 
Maria esta bella y  purísima ilusión.

Dejó apagarse las últimas pulsaciones de 
sus venas; juró tener la  sublime caridad de 
aparentar la paz, el arrobamiento del que se 
salva. La quería completamente dichosa, sin 
un disgusto, sin una duda, en plena sereni­
dad de fe, convencida ds que la Santa V ir­
gen habia consent'do en su unión, entera­
mente mística. ¡Qué importaban las torturas 
de él! T»1 vez más tarde se enmendaría.

En medio de la soledad d^soladora en que 
iba á hallarse su inteligencia, ¿no era ya un 
poeo de felicidad que le fortificaría el dejar 
á Maria gozar de todo au júbilo por medio de 
una eonsoladoramentira?

Trauacurrieron aún algunos minutos, y 
Pedro quedó sobre las losas, aniquilado, cal­
mando BU fiebre. No pensaba má.8, no existía 
más, en la postración de todo su ser, que si­
gue á las grandes crisis; basta que creyó oír 
ruido de pasos. Levantóse p“noBamente, fin­
gió leer los exvotos, las inscripciones graba­
das sobre las losas de marmol á lo largo de 
los muros.

Pero se habis engañado; nadie estaba alli; 
sin embargo, no dejó su lectura; continuó . 
maquinalmente buscando una distraccWn, 
que halló en seguida por una nueva amo- • 
ción,

Beto era inimaginable. La te, la adoración.

la gratitud, se miostraban en estas losas de 
manno), grabadas en letras de oro, por cientos, 
por miles de ejemplares. Habiaingenuídades 
que daban risa. Un coronel habia hecho es­
culpir su pie con estas pslabras: «Vos m e le 
habéis eonsurvado; haced q ue os sirva.» Más 
lejos se leía: «¡Que su protección ee extienda 
á la fábrica!»

Aún eran más extrañas las peticiones qne 
S9 adivinaban en medio de la franqueza de 
las gracias que fiaban: «A  Maria Inmacula­
da, un padre de familia; salad d'ívuelta, prei- 
to ganado; ascenso obtenido.»

Pero esto se perdía eu el concierto de 
loa udientes gritos qne snhían. El grito de 
los amantes; «Pablo j  Ana, piden la ben­
dición de Nuestra Señora de Lourdes para 
su unión.» BI grito de las madres: «Gratitud 
á Maria; tres veces ba curado m i niño.» 
«Gracias por el nacimiento de Maria Antofie- 
ta que le  confío, así como los míos y  yo.—  
P. D., edad de tres años, ha sido coDserrada 
psra el amor de los suyos.» El grito da las 
esposas, al grito de los enfermos alivia­
dos, el grito de las almas entregadas á la  di­
cha: «Proteged á mí marido, haced que mi 
marido se porte bieo.—Me hallaba enfermo 
da las dos piernas; estoy curado.— Hemos 
venido y  esperamos.— Yo he rogado, he llo ­
rado, y  ella me ha atendido.»

Y  gritos aún de ardiente discreción hacían 
pensaren largas novdas: «V os  nos habéis 
unido; protógadnos.»— «A  Maria, por la  ma­
yor de las bondades.» Y  siempre loa mism<>s 
gritos, las mismas frases, llegaban coa un 
fervor apasionado: gratitud, reconocimiento, 
homenaje, acción de gracias. ¡Ah, cientos, 
millares de gritos, fijados psra siempre en el 
marmoL que del fondo de la cripta clamaban 
á la Virgen la eterna devoción de las mise­
ria» humanas que habia socorridol

Pedro DO dejaba de leer lleno de amar­
gura hasta la boca, sintiendo una desola­
ción creciente. ¿Tan sólo ál no tenia que 
esperar ningún socorro? Cuando tantos su­
frimientos eran atendidos, ¿élúnicamente no 
habia sabido hacerse oit? Y  pensaba ahora 
en la extraoriliaaria cantidad de súplicas que 
debían hacerse en Lourdes, desde el prin­
cipio ai fin del año. Tnúabx .de calcular d  
númeiq de aquellas: Ins dias x iv id i». aate 
la Grata, las noches pasadas en la iglesia dalAyuntamiento de Madrid



ESPECTÁCULOS
JARDINES D EL BUEN RE­

TIRO .—A  1m 9.— Los To- 
lantarios.—E l baile en dos 
actos <Coppelia>.

Intermedios por la banda de 
ingenieros.—Panorama con 
nnevaaTistas.-Exposición 
de París T io t ít o .— Fan­
toches y  otros recreos.

De seis i  diez delam afianay 
de cinco 4 ocho de la  tar­
de y de nneve i  una de la 
noche sesiones de patines.

Entrada al Jardín 1 peseta.

PR INC IPE  ALFONSO — A  
las 3 y  3i4.— Los africanis­
tas.— La india brava (es­
treno)— La romería del Hal­
cón, ó el alquimista y  las 
TÜlanas y  desdenes mal 
fingidos.—Cepa-Club.

O RAN CIRCO DE COLON. 
—A  las 9.—(Gran gala).— 
La  fantástica danza ser­
pentina por la hermosa 
Qeraldine, los célebres her­
manos Leopold, U . Hurgí- 
n i y otros meros de nove­
dad.

PSONTOS Y TfilííQÜETB 
DE SAN FRANCISCO (ca­
lle de Jerte, núm. 10).— 
Gran partido e pelota, á 
C'sta, 4 las diez de la no­
che, entre cuatro jóvenes 
pelotaris.

Por la tarde, á las cioeo y  
tres cuartos, habrá un par­
tido.

TEATBODE L A  IN FAN C IA . 
- P la z a  de la Lealtad, 1 
(Prado). Yariadas funcio­
nes desde las eineo de la 
tarde.

PARQUE DE M ADRID (Ca­
sa de fieras).—Exposición 
zoológica todos los diss, de 
nueve i  doce de la maña­
na, y  da dos de Is tards al 
anochecer.

RUSIA.—(Madrid Moderno). 
—A  las nueve de la noche. 
— Grandes espectáculoe.— 
Notabilidades artísticas.— 
Intermedios musicales.— 
Tiro panorámico. —  Idem 
de salón.—Trineos.— Co­
lumpios.—Pim-pam-pum

Entrada, 50 céuts.

Probad el fino y agra­
dable tónico aperitivo y 
digestivo gran licor........

Pedir en todas partes celebrado y único D A ] W  T A I  Á f f i  
en su clase procedente de Santiago de Cuba. I I U  l i l  U  U  U  v  11
De venU en todos los caiés y ultramarmos.-Ofioinas generales'. M. Soley y C.*. Consejo Ciento, 213, Barceloaa

PEDID COGMC DOMECO
en todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Restau- 
rsnts acreditados.

PUBLICIDAD UWIVERSflL

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE R ICARDO STORR

Esta antigua Casa, que no tiene absoluta­
mente nada que ver con ninguna otra de su 
clase, sigue adm itiendo anuncios, reclam os y 
noticias para todos los periódicos.

( «e s q u e l a s  F U N E B R E S o
Combinaciones de publicidad cou gran 

ventaja de precios.
Se envías tarifas de precios á las personas 

que las pidan dirigiéndose eu Madrid á las

OFICINAS: CALLE DE SAN BUGDEL.21 DÜP.° 
PRINCIPAL IZQDA.- TELEFONO 805

LA CATALANA
E S T A B L E C IM IE N T O  T J P O -U T O G R A F IC O

2, SAN AGUSTIN, 2

Se confecciona toda clase de 
trabajos con prontitud y economía, 
á la vez que con el mayor esmero 
posible.

Esta casa cuenta con todos los 
adelantos modernos para la con­
fección de periódicos diarios, tan­
to en la parte tipográfica como en 
la que se refiere á I < tirada, por 
hacerse ésta en máquinas movi­
das á vapor de doble reacción.

Reúne la ventaja este Estableci­
miento, para las publicaciones 
diarias, de estar instalado en sitio 
céntrico y cerca, por tanto, de las 
oficinas ae Correos, Ministerios y 
Congreso de los Diputados, cosa 
Utilísima para las informaciones 
de última hora de los periódicos.

[ i i i i i D i a D i r a
D E G R I M A U L . T  Y C “

D b l ic io s x  preparación que suple en el 
hombre la  falta de ju go  gástrico, 
elemento indispensable de la  diges­
tión. Cura ó  ev ita  : Malas diges­

tiones, Hatiteas y  Acedías, Gastritis  y  
Gastralgias, Jaqueca, Vómitos, D ia rrea , 
Calambres de estómago. Embarazos gás­
tricos, Enfermedades d h ígado. Combate 
los vdwíj'foídelas mujeres encinta y tonifica 
¿ lo s  ancianos y  ¿ los convalecientes. 
PARIS, S.ruoVlTienne/»" /«I princ/MlM S«rmíí/»|.

ANUNCIIlNTES
I L A  E M P E E S A  A N U N O I A U O B A

LOS TIEOLESES
B« enoaiga ds la  laterclón ds los auanelM, reolamos, 
notioias y  comnideados sa todos los periódicos ds U  
capital y  provincias oon una gran ventaja p a n  vues­
tros intereses. ,  . , ___

Pídanse tarifas que se remiten 4 v w tta  ae eorreo. 
Se cobra por meses, presentando Isseomprobantes.

OFICINAS:
B arrionufivo , 7  y  9 ,  ó n tr s su f ilo . '—MAdrid

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PÜBUCiBi CdK DITOS DKl 0IIAE1O DEL LDMECIO

COMPAÑIA » A N D A L Ü Z A
IBAREA Y COMPAÑÍA 

S a lid a s  fijas  s s m a n a le s d e l puortfi d a l a  C oru lla

fista aereditada y antigua Empresa, que cuen­
ta hoy eon veinte vapores, ha fijado sus salidas.

£w M .— Para Carril, Vigo, Huelva, Cádiz, 
M á lan , Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia. T^arragona, Barcelona, Cette y  Manclla,

Para GíJód, Santander y  Bilbao, 
/ «s fs l.-P a ra  Carril, V igo, Cádiz y Sevilla. 
Síhédo.—Para Santander y Bilbao.
La carga qne no esté embarcada loa dias fija­

dos antes de l u  dos ds Is tsrds no podrá u i  
admitids.

Son i  cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

CoDsignatarío sn la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, aliado ds la bstsris Salvu.

D E C IM A  EDICION

efOkBlOIDÁ T aOM fllDXnaSLIH INTl aVKXKTSDS

CoHTizHx: Monarquía Española.— R̂eal Casa.- Comejo 

le Ministros.—CiMrpM CelsgisUáorss; Senado.—Congreso 
le los Diputados.—Cuerpo dipiemítieo: BapafioL—Sxtran- 
sro.—Consejo de Estado.—¡ívUsteries: De Estado.— D̂e Fo- 
nento-—De la Gobernación.—De Gracia y  Justicia.—De la 
Juerra.—De TTacienda.—De Marina.—Ds Ultramar.

Manatn.— ludice de loa habitantes de Madrid, por orden 

^ tlitb ibeo de epellidoB, oon Is indicación de sn profesión 

calis y nñinttO en donde viven.

ManmiD.— Indicador detodu l u  profesión», comercio 

industria, por orden alfabético, con orden metódico d 

los que lu  ejercen y sus señu.

ManurD.-Indicación de los habitantes residentes en 

cada eua, por orden alíabético de c a li» .

Sección de Anuncioe, tanto n ac iona l» come extrin je- 

r » ,  de gran importancia y utilidad para el público en ge­

neral.

Se halla de venta en la Librería Bditoriai de Bailly- 

Bailliere é  Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y  en lu  

prineipslu lib reríu  de Madrid.

ESCUELAS
Se reciben en la Admi­

nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

SOCIEDAD GENEKAL
DE

NCIOS E  ESPAÑA
EsU  SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y  

Doticias para lodos los periódicos de Madrid, pro- 
TÍnctas y extranjero. 

Ofrece á los anunciantes é industriales combi­
naciones de publicidad en condiciones de precio ex* 
cepcionales. Envía tarifas á las personas que las 
pidan. 
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Rosario, l u  ceremonias en la Basílica y  lu  
procesioQ » bajo el sol y bajo l u  estreUu. 
Pero era incalcuble esta continua súplica de 
todos los segundos. E l propósito de los deles 
era fatigar loa oídos de Dios, arrancarle mer­
cedes, p erdón », por la fuerza do la masa 
misma; de la enorme masa de los ruegos.

Los sacerdotes decían que era preciso ofre­
cer á Dios l u  exp iac ión » e x ig id »  por los 
pecados de Francia, y  que cuando la suma 
de » a s  expiaciones fu » e  butante íaerto, 
Francia dejaría de ser golpeada. ¡Qué dura 
creencia » a  de la necuídad del cu tigo l ¡Qué 
feroz imaginación la que engendraba tan ne­
gro p » im Í 8mo! ¡Quémala debía ser la vida 
para que una súplica semejante, un gñto tal 
de miseria física y  moral, Bubi»e hacia el 
cíelo!

Pero en medio de u ta  tristeza sin l im it » ,  
Pedro notó que iba sintiendo una piedad pro­
funda. jAh, esta mise.able humanidad le 
irutornaba al verla en este exceso de desdicha 
tan d »nuda, ten débil, tan abandonada que 
renunciaba á  su mzón para no »p e ra r  la  d • 
cha powble sino en la embriaguez ó la  alu­
cinación de un sueño.

D « nuevo l »  U g r im u  llenaron sus ojo^ 
lloraba por él mismo, por lu  demás, por to­
dos los p o b r »  seres torturados que necesitan 
dejar su mal adormecido, á fin de sustraer» 
á  las rea lidad » de » t e  mundo. Le parecía 
oir aún á la muchedumbre hacinada, arrodi­
llada ante la Gruta lanzando al cielo la infia- 
mads Búplrca de su ruego; l u  multitudes de 
veinte y  treinta m il a lm u  de donde subía un 
fervor de d »e o  que se veía humear bajo el 
sol, como incienso.

Después, debsjo de la cripta, en la ig l » ia  
del Rosario, se abruaba otra exaltación de 
fe. I »  noches enteras p u a d »  en el paraíso 
del éxtu is, 1 »  m udu d e l ic i »  de l u  comu­
n ió n » , loa ardiente.? llamamientos sin pala­
bras, en que toda criatura se eoosume, arde 
y  se disipa.

D »pu és, como si los gritos lau zad » ante 
la Gruta, como si la  perpefua adoración al 
Rosario no fuese bastante, volvía á comenzar 
este clamor de ardiente demanda, alrededor 
de él sobre los muros de la cripta; pero allí, 
se eternizaba en el marmol, no cesaría de 
gritar e l sufrimiento humano, h u ta  lejanas 
ed a d »; era el marmol, eran loa muros quie­

nes suplicaban, invadidos de la  calentara de 
universal piedad que ablandaba h u ta  á los  
píedru.

y  finalmente, l »  preces seguían subiendo 
más arriba, siempre más allá* la n za d » desde 
la radiante Bu ílica  que bullía encima de él, 
llena en » t e  momento de un pueblo frené­
tico, cuyo soplo enorme, »ta ltando en un 
canto de csperauze, creía sentir á  través de 
1 »  l o s »  de la nave.

Acabó Pedro por sentirse arrutrado, como 
si se encontius en medio del vaivén mismo 
de esta inmensa ola de sú p lic », que, par­
tiendo del polvo mismo del suelo, trepaba 
por los pisos de 1 »  ig le s i »  s u p e rp u »t » , 
conmovía las m urallu  hasta el extremo de 
hacerlas sollozar también, y  el grito supre­
mo de miseria iba £ horadar el cielo, con la 
aguja blanca, la  alta cruz dorada colocada al 
extremo de la torre.

|0h. D i »  Todopoderoso! ¡Oh, divinidad, 
fuerza eom p»iva ; quien quiera qae s e » ,  ten 
piedad de los pobres hombres; haz c » * r  el 
sufrimiento humano!

Repentinamente quedó Pedro d »lu m b ra ' 
do. Había seguido el p » i l lo  de la izquierda, 
7  desembocaba en plena luz, á lo alto de 1»  
esca ler». Eu seguida, dos brazos amigos le 
sujetaron, le envolvieron. Bra el doctor Chas- 
saigne, cuya cita había olvidado, que le 
aguardaba alli para llevarle i  visitar la cá­
mara de Bernadette y la  iglesia del cura Pey- 
ramale.

— ¡Oh, hijo mió, qué alegría debe ser la de 
usted!... Acabo de saber la gran noticia, la 
gracia extraordinaria con que N u »tra  Seño­
ra de Lourdes ha colmado á eu amiga de us­
ted... Acuérdese de lo que yo le decía ante­
ayer. Ahora, estoy tranquilo, » t á  usted sal- 
vado-

E1 sacerdote, muy pálido, sintió una últi­
ma amargura. Pero pudo sonreír y respondió 
con dulzura:

— Sí, estamos salvados; soy muy feliz.
Era la mentira que empezaba, la  divina 

ilusión con que éi quería engañar caritativa­
mente á los demás.

Y  Pedro presenció aún otro espectáculo. 
La  grau puerta de la Basílica » ta b a  abierta 
de par eu par, los rayos rojos del sol enfila­
ban la nave de un extremo é otro. Todo lla­
meaba con un resplandor de incendio; la reja

dorada del coro, los exvotos de oro y plata, 
1 »  la m p a r» enriquecid » de pedrerirs, 1 »  
b an der» de bordados de c o lo r » , los incen­
sarios balanc»dos, parecidos á jo y u  que vo­
laban. A l l i  abajo, en el fondo de este ardien­
te »p len dor, entre 1 »  sobrepellices y c »u -  
11» de oro, reconoció á María, con sus cabe­
llos sueltos, cabellos de oro también, cuya 
ola la r e v » t ia  de un manto dorado.

Y  los órganos estallaban en un canto regio, 
el pueblo delirante aclamaba á Dios, y  el 
abate Judaine, que acababa de tomar nueva­
mente del altar el Eantisimo Sacramento la 
pr»en taba por última vez, magnifico, altísi­
mo y  i»p landecien te como nna gloría, en 
medio de » e  torrente de oro de la B »ílic a , 
c u y »  cam pan », echadas á vuelo, tañían 
proclamando e l prodigioso triunfo.

En seguida, y  m ien tr » bajaban I »  escale- 
r » .  el doctor C h » » ig n e  dijo á  Pedro: 

—Acaba usted de ver el triunfo; le  voy á 
enseñar ahora dos grand»in justicias.

Y  le candujo á la  calle de los Petits-FoMés, 
i  visitar la cámara de Bernadette, » t a  cá­
mara baja y oscura, de donde ella salió el día 
en que la Santa V irgen se le  apareció,

La  calle de los Petits-Foeses, parte de la 
antigua calle del Bosque, hoy dia calle de la 
Gruta y  va á cortar la  calle del Tribunal. Es 
unaeallejuela tortuosa, algo pendiente y  muy 
triste. Los transeúntes son raros en eUa; sólo 
está bordeada por altas paredes, c u »  mise­
rables y  fa cb ad » som bri», en las que no se 
abre una sola ventana. Uu árbol en un pa­
tio »  su única alegría.

— Y a  llegamos—dijo el doctor.
La calle en » t e  sitio se estrechaba mucho, 

y  la c » a  se hallaba en frente de una alta

muralla gris, la muralla d »n u da  de un gra­
nero. Los dos, levantándola cabeza miraron la 
c » i t a  que parecía muerta, con sus v en ta n » 
» t r e c b » ,  BU g r  sero blanqueo violáceo, de 
una vergonzoaa fealdad de pobre. Abajo, el 
p »a d izo  se hundía enteramente negro; sólo 
le  cerraba una delgada y antigua reja; había 
que subir un escalón, que el arroyo bañaba 
en Us é p o c »  de tormenta.

E l doctor exclamó:
— Eutre usted, amigo mío, entre usted. No 

hay m is  que empujarla reja.
El pasadizo era profundo; Pedro seguía 

con la mano en el humilde muro, por temor 
á dar un paso en falso.

Se le figuraba que desoendia á una cueva 
en plena oscuridad, pareciéndole sentir bajo 
BUS píes un suelo r»ba lad izo y húmedo. 
D »p u és , al final, á una nueva indicación 
del doctor, volvió á la  derecha.Ayuntamiento de Madrid




